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POR EL SOCIO 

SR. INGENIERO ELOY NO RIEGA. 

SR VICEPRESIDENTE . SEÑORES: 

Añeja costumbre impone á los que por sus méritos ó una 
gran benevolencia, como ocurre en este caso, ingresan en una 
Sociedad. corresponder haciendo oír su voz para dar gracias por 
tan señalado honor y desarrollar un tema cualquiera en conso~ 
nanciacon las ciencias que en ella so cultivan ó áque el recipien
dario ha consagrado. preferente atención. Mal podré yo hacer 
esto, dados mis escasos méritos que todos conoceis, pero por 
cortesía siquiera trataré de molestaros por breves momentos, 
haciendo un ligero estudio acerca de la «Historia de la Electri
cidad,» de ese portentoso fluido que ha transformado la vida de 
los pueblos y que está llamado á producir las más grandes ma
ravillas que soñar pudo la naturaleza humana. Poco he de mo
lestaro ; de todos modos os suplico me perdoneis teniendo en 
cuenta, ya que no la bondad de mi trabajo, por lo IT)-enos la de 
mi intención. 

De cuantos portentos ha desentrañado el hombre en su es
tudio de la Creación, ninguno tan admirable ni tan transcen-



dental como el de la Electricidad. Ninguno tampoco tan rehacio 
á rendirse por entero á la investigación. 

Va poco á poco entregando al hombre sus maravillosos efec
tos para que los utilice, pero se reserva el misterio de sus cau
sas, por manera que ha entrado en la jurisdicción de las con
quistas cientHicas á medias. Es, en este respecto, como el alma 
de los seres: se muestra, se hace reconocer y sentir; pero no se 
deja analizar. El estudio de la Electricidad constituye hoy una 
ambición para los ingenios, que buscan el por qué y el progreso 
de las cosas; y al mismo tiempo un encanto para aquellos que 
en vista de los sorprendentes resultados y de las múltiples apli
caciones que este nuevo agente físico va alcanzando, gustan de 
seguir paso á paso sus revelaciones al mundo práctico y encuen
tran una ne_cesidad el familiarizarse con la misteriosa fuente do 
tantos milagros. 

Gracias á la Electricidad, la palabra humana viaja hoy con 
mayor celeridad que el estruendo de la tempestad, tan rápida 
como la mirada del sol, más veloz que el trueno y sólo compa
rable con la luz. 

La Electricidad es pujante fuerza motriz que rivaliza con la 
üel vapor: es claridad que aventaja á la del gas: es auxiliar de 
todas las ciencias, de todas las artes; no ha y conocimiento al
guno que á ella no le esté obligado, y aun está en la cuna. 

De alguna manera había de llamarse una fuerza desconoci
da. que, presentando rarísimos fenómenos de atracción y repul
·sión, puso á cavilar á los sabios. asombró á los ignorantes y á 
todo el mundo llenó de ansioso interés por su perfecto conoci
miento y dominio. 

Diósele el nombre de Electricidad, que nada dice, que nada 
aclara respecto de las propiedades del ignorado fluido. El prime
ro que as! lo llamó fué el médico inglés Gilbert, sirviéndose de 
la palabra griega electron, que significa ámbar; porque todo 
cuanto en su época se conocía acerca de la nueva fuerza, era 
·que algunas substancias, entre ellas el ámbar, presentaban fe
nótnenos de atracción y repulsión al ser frotados. 
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En vano es interrogará la Historia de los más remotos si
glos sobre quién fué el primero que observó en el ámbar las
mencionadas propiedades. 

Apenas se encuentra que 548 afios antes de Jesucristo las 
describía Tales de Mileto; que Teofrasto y Plinio hacen de ello· 
mención, el uno, á los 321 afios que precedieron á la Era Cris
tiana, y el otro, 70 años después de comenzada la nueva cuenta 
de los tiempos. 

También nos deja ver la Historia que los antiguos conocían 
la electricidad del pez torpedo, del cual habla Plinio, asf como 
no les eran extraños ni la electricidad que reside en el cuerpo 
humano, ni su influencia sobre los mismos cuerpos. 

En tiempos do Tiberio, un liberto suyo se curó del mal de
gota con choques eléctricos recibidos de uno de aquellos peces~ 
El rey godo Wolimer, poseía la facultad de despedir chispas eléc-· 
tricas de tvdo su cuerpo; y el propio Eustaquio, que tales cosas 
refiere, nos a egura haber conocido á cierto filósofo que en er 
acto d:i vostirsa ó despojarse de sus ropas, arrojaba también, 
chi:pas y á veces se le veía cubierto de llamas que, no obstante,. 
no quemaban ni sus vestidos ni sus carnes. 

Pero es todo cuanto la antigua filosofía contiene respecto 
de la Electricidad, que no se puede decir que vino á formar cien-
cía ha ta que Gilbert, con la poca luz que en sus predecesores 
encontró, aum1mtó los experimentos, fijó los fenómenos, los re-· 
lacionó con otros mejor observados y la aplicó á todos los prin
cipios de la investigación filosófica. 

Un siglo transcurre sin que nadie ampliase estas investiga
cione ; un siglo entero para preparar la aparición de Roberto· 
Boyle, el sabio irlandés que invierte toda una vida, toda una 
gran riqueza en dos objetos: la ciencia y la raligión. 

Boyle continúa el estudio de la Electricidad en donde lo de
jara Gilbert, y da con numerosos hechos de verdadera impor
tancia. 

Él descubre, por medio de una aguja suspendida, que el ám
bar retiene su virtud atractiva, aún después de haber cesado la 
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fricción que la ha excitado, y encuentra en el diamante iguales 
propiedades; y á la lista de cuerpos susceptibles de producir co
rrientes eléctricas que su predecesor había reunido. afíade al
gunos nuevos, como el amatista blanco, el óxido diáfano de plo
mo, el zafiro y otros. 

En esa misma época el sabio alemán Otto de Guericke, toma 
una esfera de azufre, la coloca en un ej3 giratorio, la frota con 
sus manos y ve que la corriente eléctrica, así desarrollada, va 
acompañada de luz y de sonidos. 

Newton substituye luego el globo de azufre por el de vidrio, 
siendo el primero que aplica el vidrio á la producción de la 
Electricidad; y Haucksbee descubre que una corriente de aire. 
-atravesando un receptáculo vácuo en que haya una canti
<lad de mercurio, produce luz; y Esteban Gray encuentra que 
la Electricidad se puede d:Jsarrollar frotando plumas, seda, hilo, 
lana, papol, cuero, madera y otros cuerpos. -Al mismo Gray se 
debe el primer descubrimiento de que ciertos cuerpos son y 
otros no, conductores de la Electricidad. El profesor Bozo de 
Wittemberg añade á la máquina eléctrica de Newton el primer 
hilo conductor; Winkler ajusta al susodicho aparato un cojín 
para producir la fricción en vez de la mano, y Gordon de Erfurt. 
un monje benedictit10 escocés, usa por primera vez el cilindro 
de cristal, al cual hace girar por medio de un arco y una cuer
da, produciendo asi una corriente eléctrica que estalla en chis
pas suficientemente poderosas para inílamar substancias fluidas 
y sólidas. Estos so:·prendentes efectos eran todo,; producidos por 
1a electricidad obtenida inmediatamente de un cuerpo eléctrico 
13xcitado; pero gran paso fué el que dió la ciencia con el descu
brimiento de un método de acumular y conservar la electricidad 
en grandes cantidades. No se sabe de una manera cierta á quién 
se debe esta gran invención. La gloria del hallazgo está dispu
tada por tres nombres: el monje Kleint, el físico Cuneo y el pro
fesor Mushenbroeck de Leyden. La invención no lleva ninguno 
de estos nombres, ·sino el del lugar en que fué ensayada por ve;,; 
primera. Se llama la botella de Leyden. Habiendo observado 

221 

que lo_s _cuerpos eléctricos excitados pierden prontamente su 
electricidad en el aire libre y qLLe su pérdida se acelera cuando 
la atmósfera está cargada de humedad ú otra materia conduc
tora, Mushenbroeck concibió que la electricidad de los cuerpos 
podfa ser conservada rodeándoles con otros cuerpos desposeí
dos de la fac~l:~d de transmisión. La idea brotó en su mente y 
ª! punto corr10 a ponerla en práctica. Al efPcto, toma una can
tida_d de agua Y 1~ electriza dentro de una botella de vidrio, y 
hab1e~do establecido la comunicación entre el agua y el conduc
tor, luzo que su ayndante, que sostenla la botella, tratase de 
romper la comunicación separando el alambre conductor. El 
resultado fué un choque violento recibido por aquel operario 
en los brazos y en el pecho, quedando probada la eficacia de la 
botella de Leyclen, la cual mejora después Sir William Watson 
forrándola interior y exteriormente con hojilla de estaño. ' 

Algunos sabios franceses, reunidos por aquel tiempo en las 
Tulleda. y .·irYiéndo e del circuito formado por un gran estan
que. logran llevar la acción de la botella de Leyden á una dis
tancia de de 12.000 pie.·. Así comenzó á medirse la velocidad y 
alcance de la c01·riente eléctrica. Sorprendente cosa pareció en
tonc~s la declaración do que «en un alambre de 12,276 pies de 
longitud. la propagación de la electricidad era instantánea.» 
¡Cuál habría sido en aquella época el grado de la sorpresa, si de 
una vez se hubiese descubierto, como mucho después se averi
guó. que el fluido eléctrico puedo dar dos veces la vuelta á la 
esfera terrestre en menos de un segundo! El hombre no tiene 
otro digno término de comparación para la velocidad de ese mis
terioso agente. sino la velocidad del pensamiento. 

A principios del siglo XVIII, el estudio de la Electricidad s:i 
con vierte en una verdadera pasión. Los laboratorios de los físi
cos y aun los aristocrático. salones, so llenan de curiosos que 
presencian atónitos los experimentos más recientes. El abate 
Xollet e uno de los más fervientes perseguidores de los miste
rios eléctrico, . Teólogo profundo, abandona las especulaciones 
de e. ta abstracta ciencia y se dedica á aquella otra ciencia que 
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se presta al experimento. Y como él trabajan Le Monnier, Win
ckler, Ellicot, Jallabert, Boze, Smeaton, Menon y Miles. Lo Mon
nier confirma el resultado previamente obtenido por Gray, de 
que la Electricidad se comunica á cuerpos homogéneos en pro
porción de su superficie únicamente. 

Boze descubre que un tubo capilar que vierte el agua por-

gotas es capaz de producir corriente constante si se lo electriza; 
r .¡. 

Nollet encuentra que la Eleciricidad aumenta la evaporac10n 
natural de los fluidos, y que dicha evaporación se apresura co
locándolos en vasijas anti-eléctricas. Jallabert ratifica el experi
mento de Watson, de que la Electricidadpasaátravésdela subs
tancia de un alambre conductor y no por su superficie; el Dr. 
Miles hace inflamar espíritus alcnhólicos por medio de una ba
rra de lacre negro excitada por un pedazo de franela; el abate 
Menon electriza gatos, pichones, gorriones y pinzones; los mete 
á la balanza y encuentra que al cabo de cinco ó seis horas de 
estar electrizados, su peso ha disminuido, fenómeno que se hace 
extensivo al cuerpo humano, de donde deduce que la Electrici
dad aumenta la natural exudación de los animales. 

En este estado la ciencia, aparece un hombre de gran genio 
y de audacia tan grande como su genio, á quien la Electricidad 
entrega una de sus más transcendentales revelaciones. Es ame
ricano, y se llama Benjamín Franklin. Este hombre concibe una 
idea de semi-dios. Propónese nada menos que el rayo le obe
dezca como un siervo. Para él las nubes que se aglomeran en 
la tempestad no son sino una inmensa bateria eléctrica, y el 
rayo, el producto del choque de sus colosales polos. Franklin 
aguarda á que sobrevenga la primera tempestad para cazar el 
rayo. El cielo se cubre de montañas negras, el sol se esconde, 
la naturaleza está en tinieblas y todo lo que vive teme. El sa
bio americano es el único que desafía aquel fenómeno pavoro
so. Hasta él llega por medio del ingenioso aparato en forma de 
unacometa, en cuyo extremo superior coloca una punta de ace
ro. El rayo estalla y Franklin ve que su deslumbrante zigzag 
hiende las negras nubes y va como águila contra' su presa, á 
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eaer sobre la punta de acero. El sabio expone su vida en la au
daz tentativa, pero del peligro se olvida y exclama con arrogan
cia heroica, mirando al lugar en que la fugaz sierpe había bri
ilado: «¡te he vencido!» Poco después lucfa en Filadelfia, sobre 
1a cúspide de las torres y en otros edificios de importancia, una 
varillita de acero: era la varillita con que Franklin había do
minado «la ira feroz de los cielos.» Era el para-rayos. 

El siglo XVIII lo cierra para esta ciencia el italiano Aloisio 
Galvani y abre el presente siglo Alejandro Volta, otro italiano 
célebre. 

Galvani era profesor de Anatomía en la Universidad de Bo
lonia. Cierto dla en. que estudiaba en varias ranas, cuyos cuer
pos habla desollado, uno de los circunstantes hizo girar su má
quina eléctrica para producir· chispas, como era el ordinario en
tretenimiento en todos los laboratorios de la época. Aquel mo
mento. el fenómeno que en él se observó, la sorpresa del físico 
y la admiración de todos los presentes, los conserva la Historia. 
A cada chispa que brotaba del aparato eléctrico, las ranas 
muertas respondían con movimientos y contracciones que re
medaban la vida. Galvani tomó de aquí pie para sucesivos ex
perimentos y quiso observar la acción de la electricidad del 
aire sobre el organismo animal. 

Un día en que el cielo estaba nublado, colgó en el balcón 
una rana desolJada. La casualidad, origen ciego de los más 
grandes descubrimientos, hizo que el alambre de que el físico 
se sirviera, fuese de cobre, mientras que la baranda era de hie
r~o. Galvani colocó en ella su rana y se propuso dejarla allí y 
velar los efectos de la acción atmosférica, cuando vió que el ca
-dá ver del animal experimentaba contracciones violentas. Cada 
vez que el alambre de cobre tocaba el barrote de hierro de la 
baranda, la rana muerta estiraba una pierna como si se fuera 
á arrojar sobre el experimentador. 

El raro suceso se propagó con la velocidad con que se dis
curren en el mundo los hechos que salen tuera del humano 
raciocinio. Los fisiólogos pusieron fe en la teciria de Galvani 
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que pretendía que los músculos y los nervios de Jo~ animales 
son receptáculos de fluidos eléctricos, los cuales, aislados en 
lo· órganos no pueden combinarse has la que un circuito matá
lico no les ofrezca un camino, y que la combinación de los dos 
fluidos es la que produce las sacudidas. 

L'l Electricidad, pu 33, para aquallo'3 fisiólogos, venia á s:ir 
el agente que transmitía la voluntad á los músculos. El fen~
meno de la vida quedaba explicado. Poco importaba que la hi
pótesis, así propuesta, se basase sobre la idea de los fiuido~ eléc
tricos, y que éstos no fuesen sino palabras vacías de sentido. 

Por un momento, el hombre se sintió orgulloso de haber en
contrado el secrnto de la existencia. Luego vino el desenga
ño. La vanidad humana perdió; pero ganó la ciencia un paso de 
grandísima tra;;cendencia, con el cual se inició el siglo actual, 
de prodigios infinitos. 

Volta no es de la opinión de Galvani: según él, al contacto 
de dos substancias diferentes, cualesquiera que ellas sean, se 
debe el desarrollo de la Electricidad, la cual encuentra en la ra
na un medio para su manifestación. 

Tal era su teorfa, y en ese sentido fueron sus ensayos para 
llevarla á la práctica. Pero un hecho extraño se le atravesaba 
en su camino. Al poner en contacto dos discos, uno de zinc y 
otro de cobre, la Electricidad se producía. Ambos metales se 
electrizaban del mismo modo y no era así como él suponía que 
debieran electrizarse, sino de un modo inverso. La casualidad 
acudió una vez más en ayuda de la ciencia; la casnalidad, es'l 
deidad sin ojos, que á fuerza de ser oportuna en sus auxilios pa
ra trascendentales descubrimientos, hace sospechar que no sea 
otra cosa que la misma Providencia que pone sigilosamente su 
rayo de luz en lqs mortales para fines determinados y grandes. 
Volta ostaba absorto en su idea fija, que no le dejaba pensa
miento para nada más. Él mismo refiere en sus célebres cartas 
cómo cierto día en que lefa un periódico, sus ojos velan las le
tras, pero su mente no seguía el curso de lo que leía. Maquinal
mente destrozó el periódico por un ángulo, y todavía más in-

consciente se llevó á la boca el p:idazo. s:1bita. como una reve
lación, le asaltó la idea de utilizar para sus experimentos aquel 
fragmento de papel húmedo. Colócalo en efecto, sobre el apa
rato que le servía para designar la naturaleza de la electricidad, 
y observa que cada uno de los metales se halla electrizado de 
diferente manera. El error de Volta co:1sistía en servirse de la
tón, que no era sino cobre casi puro, para reconocer la electri
cidad de un disco. Tocando el cobhi al latón,se hallaban en con
tacto dos substancias semejantes; tocando el zinc al latón, los 
dos metales eran diferentes y se reproducía el par primitivo, 
zinc-cobre. Vo1ta, en sus antciriorns ensayos, craía estudiar ca
da metal separadamente, cuando en realidad no observaba más 
que el cobre, pero tocando el latón por el intermedio del papel 
húmedo, no hacía intervenir un tercer metal, y entraba en las 
condiciones que exigía su teoría. 

Desde ese momento, la pila quedaba inventada. Preparó 
unos cuantos pares de discos de cobre y de zinc, soldando uno 
á otro; los separó entre sí por una rodaja de tela empapada en 
agua acidulada y los colocó en forma de columna. Tan sencillo 
aparato constituye la famosa pila dp Volta, capaz de producir 
chispas y conmociones continuas, sin necesidad d~ recargar 
constantem·mte la pila, como habla que hacer con la máquina 
oléct,ica. 

Pero en éste, como en muchos de los anteriores de::;cubri
mientos sobre la Electricidad, la casualidad había hecho más 
que la investigación. Vol ta había sido inspirado por una revela
ción súbita y descubrió la pila, mas quedaba él mismo ignoran
te de las verdaderas causas que producían el fenómeno eléctri
co en ella. Según Volta, bastaba poner en contacto dos metales 
diferentes para desarrollar una corriente de Electricidad. Tal 
ora su teoría y así la propagó con numerosos partidarios que se 
dieron á apoyarla. 

Para aquella épo0a ya los experimentos no se fiaban al aca
so; se profundizaba más en la razón de las cosas y se buscaba Ta 
verdad fisica, apoyándose un poco más firmemente en los fuer-

1¡ _-- ----~~ 
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tes hombros de la lógica. Al cabo de minuciosos y vastos estu
dio de los diferentes fenómeno que producen electricidad, vi
no M. Becquerel á esta conclusión: ~ Toda acción química va 
ac01npañadadeemisiónde electricidad,» con lo cual demostra
baque, no el contacto de los metales, sino la acción qu!mica del 
ácido . obre el zinc, era lo que producía electricidad en la pila 
de Volta. Lo asentó así Becquerel y lo demostró con hechos, á 
los que unió sus propios experimentos 1\1. de la Rfve, de Gine
bra, en posteriores y muy apreciables estudios de la pila. 

El nombre de Volta merece bien la perpetuidad que ha al
canzado, unido como está indisolublemente á la idea de la Elec
tricidad; pero su pila no le sobrevivió á causa de sus defectos, Y 
trató de modificarla. Con él acometieron igual propósito nu
merosos sabios, entre ellos Wollaston, Münch, y varios otros de 
diversas nacionalidades. Pero todo era en vano. Cambiaban la 
forma de la pila, sin alterar los elementos primitivos que la com
ponían, á saber: zinc, agua acidulada y cobre. 

Estaba reservado á M. Becquerel el honor de una nueva in
vención, que llamó pila de dos liquidos ó de corriente constan
te. La pila de Volta comenzaba á trabajar con bastante fuerza, 
pero poco á poco disminuía ese vigor hasta concluir del todo. 
M. Becquerel descubrió en qué consistía este inconveniente, á 
saber: por la acción corrosiva del ácido sulfúrico sobre el zinc, 
se forma el gas hidrógeno, que á lo largo del cobre se de .. prende 
en burbujas en extremo pequeñas, las cuales se adhieren al me
.tal. Al cabo de cortfsimo trabajo. el disco de cobre está rodea
do de una capa uniforme muy delgada. casi invisible, pero bas
tante para imp:idir el contacto del metal con el liquido y dete
ner la acción qnimica. Volta no tenía otro remedio para este 
inconveniente que la laboriosa tarea de desmontar la pila, ca
lentar los discos para que de-;apareciese la capa gaseosa y car
gar de nuevo el aparato. A Becquerel se le ocurrió un sistema 
muy lógico, que fué el de destruir el hidrógeno á medida que se 
fuese formando, y propuso varios medios para lograrlo, todo 
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con felices resultados; y después modificaron varios físicos su 
idea, con recursos más prácticos y más sencillos. 

El descubrimiento de Becquerel fué adoptado de allf en 
adelante para otras pilas que más afortunadas que la suya, aun 
subsisten en uso. Consistió su invento en la afíadidura de un 
va .. o poroso á través del cual el hidrógeno es absorvido por un 
segundo liquido en que se sumerge el cobre ó la substancia que· 
lo reemplaza. 

LaElectricidad Voltáica, como entonces se llamó, había atraí-
do la atención de los filósofos experimentales. Sus fenómenos 
espléndidos, su asociación á la química, fueron parte á darle 
popularidad é importancia; pero el afán intelectual de los filóso
fos naturalistas de Europa se aventuró por otras nuevas v!as de 
la ciencia eléctrica y magnética. 

En este ramosa señala el filósofo francés Ampére. A él se· 
debe la primera precisa explicación teórica de las relaciones en-
tre la electricidad y el magnetismo, que había sido el sueño de
anteriores investigaciones. Ampére descubre la acción ponde
ro-motiva de una corriente sobre otra, y establece por medio de 
acertados experimentos las leyes elementales de la acción elec
tro-dinámica, partiendo de las cuales, por una brillante serie de 
análisis matemáticos, no sólo en vuelve lá completa explana
ción de todos los fenómenos elac~ro-magnéticos observados an
tes da él, sino que predice otros hasta entonca3 ignorados. El 
rasultado d'} sus invastigaciones puede sintetizarse por el he
cho de <que una corrienb eléctrica en un circuito lineal de 
cualquier forma es igual en su acción, ya sea sobre magnetos ú 
otros circuitos, á una bomba magnética rodeada por el circuito 
cuya fuerza en cada punto es continua y en proporción á la 
fuerza de la corriente.:. 

¡Bella teoría de las corrientes moleculares, con la cual el fi:
sico francés dejó teóricamente explicada la conexión existente 
entra la electricidad y ol magnetismo, seductor ideal en cuya 
solicitud se habían agotado inútilmente los anhelos de tantos 
sabios! 

i ' - - . ·-- -= ~ -- -· ' ~-
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En esta parte de la historia de la El:lctricidad, preciso es de
tenerse un instante para rendir homenaje dv admiración alcé
lebre Ampére, ya sea que se contemple la claridad y poder de 
sus investigacionesrnatemáticas,la idoneidad y habilidad de sus 
experimentos, ora que se tenga en cuenta la maravillosa rapi
dez con qu 1 e laboró sus descubrimientos una vez encontrada 
la clave de ellos. 

A este eminente físico le sigue en importancia por sus trans
condentales descubrimientos. el eminente profesor inglés Mi
guel Faraday. Él encuentra las leyes rl.e la inducción en lasco
rrientes eléctricas, descubre la rotación electro-magnética, es
•cribe una extensa memoria sobre una clase particular de figu
Tas acústicas y sobre las formas que afectan los fluidos en 
vibración sobre superficies elásticas, con lo cual asesta los pri
meros golpes de hacha en el camino que después ha sido vía an
cha por donde otros encontraron el telégrafo, el teléfono y la 
luz eléctrica. 

En 1831 comienza Faraday con el descubrimiento de la in
ducción de las corrientes eléctricas, la brillante série de inves
ti-gac!ones experimentales que han hecho su nombre inmortal. 
Es prodigioso ver como en el lapso de seis meses se pone este 
sabio en completa posesión de todos los principios generales de 
tan intrincada materia, encontrados los cuales, todo se le fa
cilita. 

Observa detenidamente la coniente desarrollada por induc
ci6n y marcha á la conclusi6n de que dicha corriente tiene to
das las propiedades de la corriente voltaica. Y hace más toda
vía, compara muy prolijamente las diferentes clases de Electri

•cidad hasta entonces conocidas, estática, dinámica ó voltaica. 
el electro-magnetismo, la termo-electricidad y la electricidad 
a nimal, para deducir que todas eran idénticas, por lo menos en 
,cuanto al experimento podía demostrarlo. Suya es también la 
fijación de la gran ley de los equivalentes electro-químicos, que 
hizo época en la historia de e,;ta parte de la Electricidad. Él re
conoció y fué el primero en aplicar las acciones secundarias 
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que hasta entonces habían ocultado los rasgos esenciales del fe
nómeno. 

Faraday es pues quien nos revela prácticamente la posibi
lidad del telégrafo eléctrico. En 1833 advierte que un alambre 
recorrido por una corriente eléctrica y aproximado bruscamen
te á otro alambre en estado natural, desarrolla en este último 
una corriente instantánea. Ese solo hecho le sirve para sacar 
lac; más transcendentales consecuencias. Sin la unión de la elec
tricidad y ol magnetismo, que el físico sueco Oersted inicia, 
que Ampére simplifica y que Faraday comprueba y fija, la co
municación telegráfica no podría ser, como es hoy, una de las 
conquistas que más enorgullecen al presente siglo. 

He terminado, sefiores; réstame sólo haceros comprender 
la expresión de mi gratitud por la inmerecida honra que me 
habeis otorgado y el perdón por haberos molestado largo tiem
po con esta disertación, pobre como mfa, y que sólo para co
rresponder á vuestra deferencia para conmigo, he pergefiado 
cual mi escasa inteligencia me ha dado á entender. 

El inmerecido honor de pertenecer á la Sociedad Mexicana 
de Geografía y Estadística, será de hoy en adelante mi más 
brillante título, debido á la exquisita galantería de sus socios 
y á su excesiva benevolencia para mis escasos méritos. 

He dicho. 

----- ----



Estudio presentado por el socio de niíniero Señor Ingeniero 
Amado A. Chirnalpopoca. 

SEÑORF.S: 

Por más que se anteponga la palabra breve en el rubro de 
un asunto como el que someramente vamos á tratar, de espe
rarse era una gran cosa, si al pensamiento momentáneo de ella 
no se adunara inmediatamente la idea de lo imposible que se
ria para un solo autor, para una sola sociedad, ó para una sola 
nación formarla en su totalidad, y de lo imposible también que 
sería para el más artificioso relator, concretar cuantos impor
tantes hechos han podido efectuarse en todo un siglo de nota
bilísimo progreso, en la corta extensión de un breve párrafo. 

A tan enormes pretensiones solo podrían contestar las in
numerables bibliotecas del mundo entero, y los todavía más 
innumerables lectores concurrentes á todas ellas, solo para en
terarse de los acontecimientos geográficos. 

Pero afortunadamente lo más grande pudiendo avenirse á 
lo más pequeño cuando se trata de hacer suscintos relatos, nos 
favorece todavía más permitiéndonos contar soló los hechos 
más salientes, con especialidad refiriéndonos á solo determina-
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do ramo, como es el de laGeograffa Matemática, que no por ser 
el único de que tratemos, deja ser el más importante como ba
se de todos los demás. 

Corresponde á los primeros años del present~ siglo, el des
cubrimiento pleno de la forma elipsoidal de la Tierra; de los ta
malios de sus ejes ecuatorial y polar, y del arco de un cuadran
te de meridiano dividido en 10 millones de partes, una de las 
cuales se ha llamado metro con multiplicaciones y subdivisio
nes decimales. 

Pero nulo es aún para la Geografía el provecho que en esto 
se ha buscado á costa de cuantiosfsimos gastos, é inexplicable 
el por qué, sirviéndose ya hasta el comercio al menudeo de es
ta unidad de medida esencialmente geográfica, la ciencia de 
donde ha dimanado todavía no la use en sus coordenadas ni 

' sujete á su sistema decimal las medidas de sus ángulos y de sus 
períodos temporarios. 

Todavia no nos explicamos por qué, siendo naturalísima pa
ra la medida decimal del día el dia mismo, período en que el ze
nit de un meridiano vuelve á colocarse sobre él precisamente, 
ss ha preferido el arco en latitud, carente en lo absoluto de im
portancia científica. 

Lo. 40 millones de metros que se han dado á la circunferen
cia de la Tierra en latitud, deberían medirse en el círculo máxi
mo longitudinal para que fuesen consecuentes con el tiempo 
y servibles para el origen de las coordenadas geográficas, ya que 
la Astronomia prefiere para sus cálculos la medida del diáme
tro ecuatorial al de los polos; y ya que, -como hemos dicho, no 
teniendo importancia alguna científica la circunferencia latitu
dinal. nada importaría que apareciera con su eje reducido en 
proporción de los 7o,ooo menos que se midieran en la circun-

4-0-ooo. ooo 
forencia ecuatorial. PÓrque la presunta variabilidad en las me-
didas de los ejes, lo mismo obliga á las naciones á mandar prac
ticar reconocimientos geodésicos de tiempo en · tiempo para co-
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rrogir el metro, así so tome de una como de otra circunferencia 
geográfica. 

Está muy bien que en las órbitas de todo. los astros y por 
consiguiente en la de nuestro planeta, se midan áreas iguales 
para que conforme á las leyes de Kepler se cuenten los días 
arreglándose á recorrer cada uno lo que por área le correspon
da; pero esa división es de todo punto impropia en el plano 
máximo que divide la Tierra por ol eje polar en dos partes igua
les, pues á nada conduce medir arcos desiguales en latitud por 
solo la complacencia de medirlos, sin servicio secundario algu
no que lo justifique. 

Si se suspende por su vértice un cuadrante de la elipse ge
neratriz del elipsoide terrestre, se ve que el perpendículo mar
ca dos parles iguales en gravedad y en área, pero muy desigua
les en sus respectivos arcos; y sin duda también viene la idea 
de que el zenit acusando el centro común de gravedad, marca 
como necesaria la desigualdad de los arcos mismos. Pero nadie 
ignora que no es el perpendículo ó digamos la línea zenital, lo 
que sirve para el trazo de su línea normal que llamamos hori
zontal cuando se trata de marcar el nivel, porque para esto nos 
servimos siempre del agua ó digamos del nivel del mar, apárte
se lo que se apartare más de un lado que del otrn respecto de la 
línea zenital, y que, ningún inconveniente se tiene en adoptar 
como línea normal á la de gravitacién local, ni aun tratándoso 
de las más importantes medidas. 

Fuera de esto, cuyo argumento queda enteramente deshe
cho, menor es todavía la importancia que se quiera dará los co
luros; porque los trópicos lo mismo ó mucho mejor se gradúan 
por arcos enteramente iguales que por arcos desiguales: y en lo 
general, es esta una reforma tan importante, que aun haciéndo
se abstracción de los valores relativos de las circunferencias, 
convendría para la medición de los ángulos, del tiempo y de las 
coordenadasgeográficas, considerarlas iguales como en Astrono
mfa se consideran; y sólo para la medición de los prédios llevar 
en cuenta las diversas anchuras de las zonas respectivas. 
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En esto siglo también se ha hecho la ratificación de Ja medi
da ~e_l aI1o t rópico en 365 días, con fracción decimal exacta de 
2 decunos, 4 centésimos, 2 milésimos, 2 diezmilésimos y 2 cien
milé~i~os para el período exacto de 50,000 aíios, en que con 
prec1s1on matemitica se podía dar á Febrero: 

0.2 X 5, un día más cada 5 años. 
0.04 X 50, dos días ,, ,, 50 

" 0.002 X 500, un día ,, ,, 500 
0.0002 X 5,000. ,. ,, ,, ,, 5,000 " 
0.00002 X 50,000 50 00" " 

' ,, " ,, " ' \J " 

La importancia de poner en práctica esta otra reforma, solo 
es comparable con el desorden actual on que á puro tanteo se 
llevan tres cuentas, todas erróneas; ninguna de ellas siquiera 
medianamente aceptable. 

Como por el malhadado sistema sexagesimal, la fracción del 
ano importa 5 hoeas, 48 minutos, 48 segundos,sumultiplicación 
por 4 solo da 23 horas, 15' 12" faltando todavía 44' 48" ó sean 
segundo_s 2,688. entre los cuales dividiendo los 86,400 que tie
ne un d1a, acusan 32 aftos 1,428 diezmilésimos para venir á cu
brir esa falta; cosa que, no haciéndose hasta los 133 1z3 aíios 
acumula anticipos para quitarse en los períodos intermedio~ 
complicándose con los 5 dfas 48' 48" que hay que ponerse; de 
donde resulta tal embrollo, que los calendaristas se consideran 
autorizados para ir haciendo tanteos de la manera más arbitra
ria, t~n poco ó ,nada justificados por sus fórmulas especiales, que 
en solo una decada dan resultados tan curiosos corno es el de 
que pongan hasta 5h 51' como aumento á un año, y rebajen á 
5h 41'eldeotro. 

No acaba aquí lo repugnante de tan defectuoso sistema: con 
motivo de reconocerse como meridiano universal el de París 
que seilala el principio del dfa civil á la media noche, correspon~ 
diente al medio día en el Estrecl10 de Behring bajo los meridia
nos occidentales como el nuestro, para no atrazar la fecha 20 
de Marzo, Equinoccio de Primavera, teniendo que contarla los 
aüos bisiestos hasta el día 21, se adelantan el día 19 como su· 
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cedió ol ai1o 1896, en el que, por orden consecuente nos tocaba 
contarlo el dla 20 á la 1 h 53' 15" de la mañana; pero que, P?r 
:er año bisiesto y tener que contarse primero en Parls el mis
mo día 20 nosotros lo anticipamos el dia 19 burlando las cuen-
tas propi;s de nuestros observatorios nacionales. _ , . 

Siguiéndose para esto el facillsimo sistema decimal, e mde
pendiendo todos los meridianos, en el mismo dia de M~rzo co: 
menzado á contar y finalizando en el Estrecho de Behri~g, po 
dla no sólo computarse como ahora se hace, sino medirse el 
equinoccio de Primavera bajo .todos los meridianos del mund~, 
llevando cada uno con independencia absoluta su cuenta relati
va á la precesión, correcta y claramente sin perjuici~ de los de
más, porque bajo cada meridiano se contarian, al primer año á 
la mitad del día último de Febrero: 

d d 
28+ 0.24,222 

al 2° 28,, 0.48,444 

" 
3° 28,, 0.72,6~6 

" 
4° 28 ,, 0.96,888 

bisiesto=29.21,110 5° 28,, 1.21,110 año 
" 1.35,332 yyaquitado 1 d común ,, 28.35,332 
" 

6° 28,, 
,, 29.42,220 10° 28 ,, 2.42,220 1 " bisiesto 

" ,, 30.05,550 25° 28,, 6.05,550 ..... .. . 4 " " " ,, 31.11,100 50° 28,, 12.11,100 ... ..... 9 " " ,, 
,, 32.11,000 500° 28,, 121.11,000 .... 117 ,, 

" ,, 
,, 33.10,000 5,000° 28,, 1.211.10,000 .. 1.206 ,, 

" ,, 
.12,105 ,, ,, 34. eomplet0 50,000° 28,, 12.111.00,000 " " 

El mundo Cristiano que es en el que rije de lleno la civili
zación moderna á que forzosamente se van sujetando todas las 
na"ciones de la Tierra: 

Para ser consecuent:3 con el principio de su Era; 
Para ir conforme con las leyes que el Ser Supremo impuso 

á la Naturaleza; . 
Para apr9ve.chijr los resultados de. sus más costosos estud1os 
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I la mejoría de los métodos que han sido objeto de sn mayor 
solicitud; 

Para corregir todos los errores, desórdenes y corn plicacio
nes inútiles de que la posteridad puede hacerle justificadisimos 
cargos; debería: 

1 ° Contar resueltamente su graduación angular, geográfica 
y de tiempo, bajo un mismo sistema métrico decimal, lo mismo 
en longitud que en latitud. 

2º Comenzar desde lnego á contar su principio de año á la 
media noche del que hoy es 24 de Diciembre. hora del nacimien
to :de Cristo, del solsticio de Invierno en todo el hemisferio bo
real, y de el de Estío en todo el hemisferio austral. 

3º Reconocer como principio del dfa civil y fin del mismo, 
la vertical del Sol sobre el meridiano del Estrecho de Behring, 
para que en una misma fecha se contaran los equinoccios ó los 
solsticios en toda la redondez de la Tierra; y principalmente pa
ra que, siendo como son por naturaleza independientes unos de 
otros todos los meridianos geográficos, llevara cada uno sus pro
pias cuentas sobre la precesión al año trópico del sideral, y las 
relativas á los diversos siclos para el arreglo de sus calendarios. 

4º Contar no á puro tanteo, sino por la base fundamental 
que marca la fracción O ~ 24,222, los valores exactos para sus 
años bisiestos, con la piecisión y claridad con que lo hemos de
mostrado . 

Estas reformas radicales serían un paso digno del siglo XIX 
al siglo XX, que solo exigirian por esta vez la pérdida virtual 
de 7 días de Diciembre, y el señalamiento del 27 de Marzo para 
el Equinoccio de Primavera, en lo que tampoco habría incon ve
niente; pues todas las cuentas de Epacta, Siclo Solar, etc., se 
arreglarfan por el mismo régimen actual, con solo quitar ó aíi.a
dir según conviniera, los expresados 7 dlas, así por ejemplo: 

Aureo número.-Año 1901+1 anterior á la Era Cristiana= 
1902,+19 siclo lunar,=100, y residuo 2 áureo número no afec
tado por la reforma. 

Epacta. Año 1901, Aureo número 2,-1 anterior á la E. 
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C.= 1, X 11 días, Epacta 11;- 7 dias anticipados= 4 que sÚ!a la 
Epacta el 1 ° de Enero reformado. 

Plenilunio después del día 20 de Marzo. Será y podrfa 
:-:er: Año H)0l, Epacta ·11- 44 fijo porque esta no pasa de 24 
dlas,= 33,-31 de 1arzo,= 2 de Abril plenilunio; y+7 antici
pados,= 9 plenilunio por la reforma. 

Encuentro del dici de la sem,ana, que sería el1° de][arzo. 
Año 1901- 19 siglos= 01, sin cuarta parte ni resta del aflo an
terior á la Era Cristiana, ni posible di visión por 7 días de la se
mana: directamantc 1902+7= 271 con residuo 5 que será vier
nes 1 ° de Marzo, viernes 29, domingo 31, lunes 1 ° de Abril, mar
tes 9 plenilunio y domingo 14 de Resurrección: sin aumento 
para la reforma porque ya se hizo al plenilunio. 

Letra Do1nin'ical. Sería G en razón de que F martes es la 
que toca á 1901; y+7 dlas= G miércoles que sería la que to
(·ara al 1 ° de Enero reformado. 

La corrección de la Eclíptica se hace también indispensable, 
trazándola por una sola línea curva normal á la división natu
ral de las prolongaciones de los planos de los meridianos hasta 
el infinito, poniéndo. e todos á cero con su correspondiente 
fracción sideral el dia del Equinoccio de Primavera; á fin debo
rrar las figuras tan irregulares y tan feas que nos legó el paga
nismo, é igualar la cuadricula de coordenadas celestes con la de 
las geográficas para seguir más fácilmente las revoluciones de 
los planetas, de los cometas y demás cuerpos errantes; abolién
dose los dlgitos ventajosamente substituidos por los décimos, 
centésimos, etc., tanto para medir las cuadrículas como para 
medir los eclipses. Sobre todo. qne termine ya la burla que 
nosotros mismos nos hacemos tolerando que se no. diga estar 
el Sol en Aries cuando ha entrado ya á la mitad do Piscis en el 
Ec¡uinoccio de Primavera: que so nos anuncie á mediados de 
,Junio el erróneo principio de los efectos de la Canícula, ficción 
indochina en que se envolvió á la hermosa Sirio cuando la As
trologla empuñando el cetro do la suerte pretendla regir los 
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destinos d31 mundo: que se explotB todavía la ignorancia del 
vulgo vendiéndole figuras humanas en que se indican las in
fluencias de los signos del zodiaco en el cerebro, en el corazón 
y ha9ta en los dedo3, encabezando los farsantes códigos de los 
oráculos; y que, con inconcebible desplante se escriba: díatan
tos, llena á tal hora. nublado, sin atender á que tal pronós
tico haría ruborizar al aprendiz más rudo de meteorología mo
derna. 

Combatir desde la escuela primaria estas preocupaciones ab-. 
surdas, leyendo los nifios y estudiando los jóvenes el verdade
ro régimen de la naturaleza, dándoles á conocer todos sus prin
cipios fundamentales, ha sido nuestra principal intención al es
cribir el cuaderno de Geografía pmamente Matemática cuya 
lectura se dignó escuchar esta Sociedad, dada la evidencia de 
qne la mayoría de los niños no recibe más instrucción que la 
primaria, por cuya razón es preci. o amplearla lo más liberalmen
te po ible, á fin de quo siquiera el Calendario, único libro que 
llega ha ·ta los más pobres tugurios, pueda ser, si no comenta
do de una manera académica, á lo monos entendido por expli
cacione. sencillas al par que fnndamentales. 

No por falta de ilustración ni de capacidad en los autores 
modernos, 'ino simplemente porque todavía nos domina el anti
guo i:tema de decir sin razonar, de ensefiar sin comprobacio
nes palmarias, y de exponer sin cuidarse de asegurar el con
vencimiento, es por lo que todavía los libros de texto, so pre
texlo de que si on rudimentarios han de estará cortísimos al
cance , y si son para cursos superiores han de superabundar 
en ampuloso abusos de Lógica y de abstracciones algebraicas, 
ni tienen la concisión necesaria en las obras didácticas, ni con
tienen todo lo esencialmente fundamental queexigen los avan
ce.· de la época. 

Nosotros no repetimo nada más lo que otros han dicho: to
do lo hemos sujetado á comprobaciones fehacientes; y si no he
mos alcanzado el acierto, mayor será la probabilidad de que 
mejorándose el método, s 3 escriban otros librosque radicalmen-
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te corrijan todo nuestro si:otema actual, y he ah í conseguidas 
indirecta pero segura y provechosamente, las innovaciones pre
cisas que la Geografía necesita para entrar depurada de todos 
sus actuales defectos al campo del porvenir, cuya portada le 
abrirá próximamente un nuevo siglo. 

México, Marzo 7 de 1900. 

_ji. fi. Chimalpopoca. 

---------

FACTORES QUE MAS HAN CONTRIBUIDO 
A LOS 

DESCUBRIMIENTOS-GEOGRAFICOS. 
Estudio presentado por el socio Señor General Inocencio cucalón. 

SEÑORES: 

Hay distinciones que no pueden pagarse; y seguramenteque 
es una de ellas el alto honor con que me habeis condecorado, 
recibiéndome como Socio en el senode esta honorable Sociedad. 

Con el temor natural al neófito, que oficia por la primera 
vez delante de los Sacerdotes que han elevado himnos á la Di
vinidad y la han glorificado; así me presento ante vosotros en 
este templo de la Laboriosidad y de la Ilustración. 

Felizmente tongo asegurada de antemano vuestra benevo
lencia: el verdadero sabio es indulgente, y se complace en excu
. ar; tan solo el ignorante, vestido con los oropeles de la Cien
cia, es inflexible, y no sabe perdonar. 

Animado por tal confianza, entro en materia. 
¿Cuáles son los factores que más han contribuido para los 

descubrimientos geográficos, y qué se debe á cada uno de ellos? 
he aqui la síntesis del trabajo que tengo el honor de someterá 
vuestra consideración. . · 

Descubrir, en el sentido geográfico, no es contemplarála luz 
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del sol, y por la primera vez, los océanos y los mares, los con-
tinentes y las islas. . 

Si tal creyéramos, tendríamos que borrar de ~a lar~a Y_ bri
llante enumeración de los esfuerzos de la humamdad mtelige~
te, esa útil y admirable conquista, que llamamos, los Descubri
mientos Geográficos. 

A la época remota de5de la cual se hacen partir los primeros 
descubrimientos, la mayor parte tle la tierra estaba poblada p_or 
el hombre; y cada una de las agrupaciones que le son pecl~lia
res seguramente que habría contemplado los caracteres sahen
tes,de la zona que entonces habitaba. Y en tal c~so, todas las 
agrupaciones, todos los pueblos serfan los descubridores del s~e
lo donde habían clavado sus tiendas; de las llanuras, montanas 
y bosques que hablan recorrido en persecución de la ca~a, Y de 
los océanos, mares y ríos en cuyas riberas habían recogido los 
peces y mariscos. 

No: descubrir, en el sentido geográfico, no es tan solo con
templará la luz ctél sol, sino también ver, examinar, detallar Y 
d scribir á la luz de la civilización, la morada de los hombres. 

e Por e~o los· descubrimientos arrancan del Egipto, desde la 
' oca de los Reyes guerreros Tuthmósis y Sesóstris,1350 á 1400 
ep ·b· l l (a. d. J. C.) por ser esa nación la primera _ que rec1 1~ra e ca º: 
de esos rayos luminosos que se robustecieron y abrillantaron a 
medida que invadieron con su luz á Sidón y á_ Tiro, ~ ,á Carta
go, Grecia y Roma, durante los tiempos antiguos; ~ Turquí~. 
Arabia, Venecia, Génova y Portugal, en la Edad Media! todav1a 
á Portugal y á España, Inglaterra, Holanda y Francia, en los 
tiempos modernos; y que, por último,_ han llegado al_ apogeo de 
su esplendor, en la época contemporanea, lanzando a toda~ las 
Naciones á todas las Sociedades y á todos los hombres de cien
cia en b~sca del conocimiento perfecto del planeta que habi
tamos. 

Verdad es que la tradición nos revela una civilización mu y 
anterior al año 1400 (a. d. J. C.): la civilización de la China; pe-
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ro los rayos de esa civilización no traspasaron los lfmites de es
ta nación. 

Fueron y aun son, aurora boreal que alumbra triste y esca
samente la enorme extensión de su territorio, y que lucha por 
impedir que la luz que irradió por la primera vez en Egipto, y 
que después, con vertida en sol, ha recibido el nombre de cien
cia y de civilización, invada, caliente y fertilice al pueblo más 
antiguo, más numeroso y tal vez más rico de nuestro planeta. 

Tres son en nuestro concepto los factores que han contri
buido, principalmente, para los descubrimientos geográficos: la 
Guerra, el Comercio y el Amor á la Ciencia. 

Seguramente que existen otros factores secundarios, y entre 
ellos se hace notar el proselitismo religioso; pero solo nos deten
dremos á examinar los primeros, por no hacer demasiado exten
so el trabajo que nos ocupa, y porque esos factores secunda
rios, más que contribuir á descubrir, han ayudado simplemente 
á explorar y detallar los descubrimientos ya verificados. 

Con la enumeración, á grandes rasgos, de los principales 
descubrimientos geográficos, probaremos demostrar lo fundado 
de nuestra opinión acerca de los factores que los han determi
nado. 

¿Cuáles descubrimientos debernos á la Guerra, es decir, á 
la conquista y á la invasión? 

Casi todos los que enriquecieron la Geograffa en los tiem
pos antiguos y durante la Edad Media. 

Las invasiones armadas de los egipcios nos dieron las prime
ras noticias sobre la Etiopía, la Mesopotarnia, los valles del Ti
gris y las montafias de Armenia; sobre el Ponto Euxino y los 
mare,· Egeo y de Siria. 

El ruido de la marchad~ los ejércitos de Alejandro, nos hi
zo conocer el extenso y pode~oso imperio de los Persas y una 
gran parte de la India. 

El estruendo de las victorias alcanzadas por las legiones de 
Roma, af1adió al mapa geográfico los países do Europa, menos 
los de la península Escandinava, la Rusia, la Polonia y una 

• 
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parte de la Alemania Oriental; y además toda la parte del Afri-

ca Cartaginesa. . 
Fué el desbordamiento sangriento de las hordas barbaras 

que habitaban las orillas del Báltico y el Oriente de ~uro_pa, el 
que nos reveló la existencia de la Dinamarca, de la Suecia, de 
la Noruega y de una gran parte de Rusia. , 

Fué la invasión guerrera de Di:r.abul, Gran Khan de los Tur
cos, la que nos dijo que existían el Turquestán y las regiones 

del Asia interior. 
y fué, por último, la invasión conquistadora de Gengis-

Khan, la quo nos ensoñó la existencia de la Mongo~ia, del _Nor
te de la China, de la Bulgaria, del Iran y de las regiones situa
das al Norte del mar Carpio y del mar Negro, hasta llegar á 

Moscou. 
Parece increíble, seflores, que la Guerra, esa flagelo espan-

toso, haya podido enr¾luecer el mapa de nuestro planeta con 
tantos y tan importantes Descubrimientos; pero qué mucho 
que admiremos esos brillantes resultados, si más tarde _debie
ra legarnos otras conquistas más preciosas y más necesarias pa
ra el progreso y el engrandecimiento de la Humanidad? 

Sí fué ella la que nos descubrió, en medio del fragor de 
' ' . los combates y de torrentes de sangre, los Derechos del Ciuda-

dano y los grabó en el mapa de los Pueblos libres, por medio 
de las sublimes palabras, Libertad, Igualdad y Fraternidad. 

Examinemos ahora los descubrimientos que se deben á la 
ambición de riquezas por medio de las transacciones y de las re
laciones comerciales de los Pueblos. 

Allá por el año 2750 (a. d. J. C.) un pueblo de pescadores 
que habitaba las riberas del golfo Pérsico, seguía según se 
cree, las costas de la Arabia y venía á descubrir las riberas del 
Sur del Mediterráneo Europeo. Allí establecido, olvidó su an
tigua industria y se dedicó con ardor á recorrer las costas ve
cinas y á trabar relaciones comerciales con los pueblos que las 
habitaban. Era el pueblo Fenicio. 

Sus primitivas y toscas embarcaciones recorrieron el peri-
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plo de las principales cuencas del Mediterráneo, y grabaron 
así sobre el mapa de nuestro planeta los primeros conocimien
tos que se tuvieron de los países situados al Norte de Africa y 
al Sur de Europa. 

Animados por la prosperidad de las transacciones comer
ciales que habían establecido, traspasaron, osados, el estrecho 
de Gibraltar y contemplaron, por la primera vez, la inmensi
dad del Atlántico. 

Siguieron sus exploraciones hacia el Norte y se remonta
ron hasta las islas Scilli, descubriendo, á su paso, las costas 
del Oeste y del Norte de la península Ibérica, el golfo de Gas
cuña y las costas del Norte de Francia y del Sur de la Gran 
Bretafla. 

Exploraron también hacia el Sur y recorrieron una buena 
parte de las costas atlánticas del Africa. 

El deseo de expansión para las transacciones comerciales . 
fué el factor poderoso que determinó los descubrimientos qu~ 
acabamos de enumerar. 

Pero el comercio nos ha' legado aun más importantes des_ 
cubrimientos: Un viajero veneciano, Marco Polo, relatando un 
viaje que había hecho al Oriente del antiguo Continente, pintó 
con el más vivo colorido las riquezas fabulosas que allí había 
contemplado. 

Esta relación completada más tarde por Nicolás Con ti, no
ble veneciano, engendró la ambición ardiente de participar de 
esos tesoros, y los esfuezos de los hombres y de las naciones se 
dedicaron á buscar el medio de explotar ese Eldorado, estable
ciendo relaciones comerciales con la India, ó el Cata y, que fue
ron los nombres que se dieron á esa región privilegiada. 

Pero Marco Polo y Nicolás Conti habían hecho la mayor 
parte del viaje por tierra y habían empleado en él varios años; 
y se hacía necesario buscar una ruta más corta y más fácil para 
llegará la India. 

El Soberano de Portugal y Cristobal Colón, el inmortal Ge
novés, se dedicaron con ardor al descubrimiento de esa ruta: el 
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primero le consagró su poder y su riqueza; el segundo fili cien
cia su perseverancia, su audacia y su fe inquebrantable. 

'Las naves portuguesas, al mando de Bartolomé Díaz Y de 
Vazco de Gama, recorren las costas africanas del Atlántico. do
blan el cabo de Buena Esperanza, remontan las costas africanas 
·del Pacifico, divisan las costa asiáticas del Océano Indico, y lle-

gan á la India. . . 
Las carabelas de Colón, proporcionadas por el celo rehgw-

. so la generosidad y el espiritu progresista de Isabel II, Reina de 
E.

1

paña, surcan las aguas del Atlántico, en dirección Oeste; Y 
las proas de la Nifia, de la Pinta y de la Sta. María encallan 
sobre las playas de un continente desconocido y ni aun siquie
ra soñ.ado. 

¿No fué el comercio el que empujó las naves portuguesas 
hasta llevarlas á la India, y el que dotó á la Geografla con los 
magníficos descubrimientos que se hicieron al Tecorrer tan di
latado trayecto? 

¿Y no fué también el comercio; es decir, el anhelo de llegar 
á la India, por el oeste, el que infló las velas de los barcos de 
Colón, y el que les dió impulso suficiente para alcanzar hasta 
las playas del Continente Americano, enriqueciendo asi el ma
pa de nuestro plan9ta con el más valioso, más brillante y más 
·admirable descubrimiento geográfico? 

Más tarde, en el siglo XVI, persiguiendo la misma idea de 
·encontrar ruta para la India, vemos á Fernao de Magallanes 
descubrir el paso de su nombre, al sur · de la América, y á 
otros exploradores hacer importantes descubrimientos al nor
te de la América y de la Europa. 

No terminaríamos si fueramos á detallar los descubrimien
.tos geográficos que se deben al comercio. 

Pensad, Señores, en el atractivo que tiene la ambición de 
riquezas y entonces apreciareis debidamente lo irresistible de 
su poder. 

Sólo nos falta examinar lo que se debe á la ciencia en ma
teria de descubrimientos geográficos. 
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El conocimiento de las islas que forman la Oceanía la ex
ploración detallada de los Continentes y de los Mares. las con
quistas sobre los Polos, las mediciones ·y la fijación d~ los lu
gare~, Y otros muchos descubrimientos ¿no son el resultado de 
las exp~diciones científicas verificadas por los Gobiernos. por 
las Somedades v aun por la iniciativa particular de los sabios? 

Mucho podríamos alargarnos haciendo la enumeración de 
los descubrimientos geográficos que se deben á la Ciencia· 
pero la ya grande extensión de este estudio nos obliga á callar'. 

Reeordad sin embargo, los nombres de Homero, Herodoto. 
H_esiodo, Eratóstenes. Aristóteles, Strabón, Plinio, Ptolomeo, 
N1 '.lburk. Kook, Humboldt, Byron, La Perouse, Cuadra, 
~ ancou ver, Bruce, Barth, Nachtigal, Burton, Speke, Li
vmgston, Cameron, Stanley, Kave, Hayes, Hall, Neres, Parry, 
Weyprecht, Payer, Smith. Ross, Hudson, Baffin, Davis, Delisle, 
d'Anville, Behring, Rogers, Anson, Feuillec, Fresler, Rolbe. 
Shavo, Adonson , Caille. Wilsen, Borchgrevienk, Gerlache y mu~ 
chos otros; formad con estos nombres un elevado monumento 
cientfllco. y coronad su cúspide con los nombres de Nansen y de 
Andrée; es decir. coronadlo con la última conquista sobre el Po
lo norte, y también con el últini.o y más glorioso sacrificio del 
sabio por el amor á la ciencia geográfica. · 

De es3 modo podreis abarcar, en conjunto, la parte que co
rrespondo á la Ciencia en los Descubrimientos geográílcos. 
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Estudio leído po1-r el .EDocio fD¡zf)o:ri Doctore 
Gi:riego:ttio Otti ve. 

SEÑORES: 

Perdido entre la m1lltitud de asuntos que al seno de esta So
ciedad pueden traerse, el tiempo transcurría para mí sin fijar 
punto de interés ó de actualidad digno de vosotros. 

¿De dónde tomarlo?-¿Da la Gaografia General? de la His-

toria? .... 
Si basta para terciar en discusiones particulares haber sido 

premiado en esas materias cuando adolescente, no es suficiente 
esto para poder deciros nada nuevo ni oportuno que á ellas se 
refiera. Necesitaríamos para ello, tener un archivo de trabajos 
modernos sobre viajes, 'descubrimientos, biografías, etc., y po
der consagrarse á ellos. 

Por dicha para esta Sociedad, abriga en su seno, persona, 
que á su laboriosidad aduna la posesión de buenos conocimien
tos técnicos en ciencia, y la de varios idiomas. 

Eliminadas la Geograffa y la Historia, quedábame la Estadis
tica, esencialísima, como que en ella descansa la nivelación en 
todos los ramos del cuerpo social; pero más, mucho más en Mé
.:üco que tiene poco conocido, y entre ello mucho por rectiftcar. 

247 

~~ efecto, sefl_ores, para obtener justas apreciaciones y sa
car ubles_ deducc10nes, el estadista debe sentar con gran tino 
sus premisas, para que los eomparandos sean homogéneos. No 
basta con tomar los datos del mismo nombre y e · 11 . n 1gua apso 
<le tiempo, en uno solo ó diversos países, par_a después compa
rarlos. No basta buscar la relación numérica entre aquellos 
hechos, es preciso además saberlos poner en igualdad ó al _ 

. Tt d d · ' me nos s1m1 1_ u e circunstancias. Necesitase además tomar en 
cuenta, t_odos los factores que intervenir puedan, para no ex
ponerse a confrontar datos heterogéneos; y esta labor es tan 
complexa, que hace incurrir en error á los grandes estadistas. 
- ¡Y con razón! Si paraestablecerunproblemaestadísticocontá
s:mos con tod~~ l~s dat~s y premi_sas, como se requiere al plan
t uar una e_cu~c10n, .... bien despeJaríamos la incógnita. Pero el 
caso es 1:1ªs ~rduo, y yo me confieso sin las dotes de laboriosi
dad. paciencia y penetración, que juzgo indispensables. 

En tal estado de ánimo, tuve el gusto de escuchar de u 
con. ~~io, bonito discurso sobre consecuencias del abandono e: 
los nmos por sus padres. y esta fué una revelación para mí 
porque me hace esperar saa pertinente en esta Sociedad el asun~ 
to que voy á tratar. 

I 

Piedra angular del vasto edificio cosmogónico es la atrac
ción universal, que acrece y ordena en la inmensidad del infi
nito la vida y la marcha do los astros. Y esa misma fuerza se ex
tiende y continúa en nuestra existencia terrestre, haciendo que 
se bus ruen los sexos, ora entre los vegetales por ineludible ley, 
ora en los animales con instinto indeliberado; y ya por fin en 
el hombre. bFljo la forma de amor, que desde la nir1ez se apo
dera de él. para no abandonarlo hasta su muerte. ¡Quién no 
dobló la cerviz ante ese tirano, que es en el mundo moral, lo 
que el calor en el mundo material! 

Sin embargo. si de este sentimiento se exhalan los más no
bles y puros perfumes de bondad, cuando se ajusta á la ley mo-

~ -· ~---.~-~--
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ral, y se dedica á sus objetos naturales; ¡cuánta diferencia, si en 
vez de ser un acto transitivo, se convierte hacia uno mismo, 
transformándolo en egoísmo; y sobre todo cuando se extravía 
al consagrarse á otro, trarn,grediendo sus límites, y trocándose 
de suave rocío vivificante, en candente y desvastadora lava! .... 

Da las consecuencias de esta transcendental variante del 
amortornadoen vicio, queremos tan sólo ocuparnos, excluyendo 
sus manifestaciones, rectas en el objeto y mesuradas_ en el su-

jeto. 
De Adán, hasta nosotros, y desde el troglodita al más culto 

y moderno civilizado, la unión fué la resultante de la dualidad 
sexual; ya cual ciego ayuntamiento instintivo, para cumplir el 
.: Oréscite et niultiplicáminü del Génesis, antes de la vida co -
lectiva de las primitivas agrupaciones; ya sancionada moral y 
legalmente más tarde en las primeras ciudades. 

Desde la época pre-cristiana, Grecia y Roma, estabiecieron 
ya leyes conyugales, el cristianismo después exigió el sacra
mento del matrimonio como única base de unión legítima; y 
por último, en los países donde son libres los cultos religiosos, 
se instituyó la legitimidad del simple contrato matrimon-ial con 
libertad de unir á éste el eclesiástico. 

Vemos, pues, que desde remotos tiempos la atracción sexual 
fué reglamentada, legitimada y aun santificada para mantener
la dentro de los justos límites de un fin moral; pero á la vez 
también, y, por desgracia nunca fueron bastantes, ni esa san
ción ni la represión moral, legal y social para evitar sus extra
víos, llegando á veces á asquerosas promiscuidades, brutales 
consorcios y delictuosos contubernios. 

Apelo á vuestra ilustrada despreocupación y veraz franque
za para que evocando la memoria, é invocando la conciencia, 
convengais en que la prostitución incontinente tuvo razón de 
ser, lógica, en su origen natural. Quien más, quien menos, to
dos han tenido que luchar contra los impetus tumultuosos de 
la tentación, y ... ¡Cuán pocos, ay! los que saben refrenarlos! 

Es por ta1t,to,
1 
un deber social ocuparnos de este vicio para 
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ti:a~ar do prov_enirlo, ya que le sirven, si no de disculpa, sí de 
d1s1mulo, los impulsos do frágil naturaleza, sobre todo en la 
primavera d'.l la vida. 

Voy, pues, á ocupar vuestra atención, con tan espinoso 
asunto; pero sin ahondarlo, sino esfumándolo tan sólo, para 
huír la nota ele atrevido, ó irreverente. 

La concupiscencia ha siclo, es y será uno de los más peli
¡;rosos escollos que hacen zozobrar al hombre en su travesía por 
ol océano de las pasiones. Toca al sér moral defenderse y ro- · 
primir sus i:npulsos en ol límite ele lo honesto. En cualquiera 
página que se abra la historia, se hallan las manifestaciones 
de la lascivia qu3 llegan al roflnamiento cuando se olvidaron las 
byas represivas que la moral inculca. 

Siempl'e hubo en la tierra, las Aspasia, las Livia, las Saffo, 
las Mesalina, en antiguos tiempos; así como las Manon Lescaut, 
las Ninon de Lenclos y las l\farion de Lonne modernas. 

La pro titución, herencia de la libertad de qostumbres, cons
ta en todos los escritos históricos, desde el Génesis, el Exodo, 
ol Levítico, donde se refiere que las cinco ciudades ele la Pentá
poli. egipcia, a. ·í como Sodoma y Gomorra en la Palestima, 
fueron infectadas por depravados vicios. El desbordamiento 
lúbrico llegó á tal extremo que desde tiempo inmemorial hubo 
que reprimir los ince. tos y los delitos de bestialidad. Cuéntase 
quo on Egipto :e llegó hasta extirpa1· los puntos sensibles del 
alributo femenino, para corregir los excesos. En Grecia y Ro
ma el refinamiento lúbrico se llevó hasta la exhibición en públi
co y habfa damas quo ostentaban en la calle como adorno, el 
phallwn, atributo que llegó á ser objeto de culto en algunos 
pueblos. Existe un relato histórico que hace tomar el origen 
de la. torres ó campanarios, en una reminiscencia y representa
ción del atributo masculino. 

Autore y filósofos de crédito refieren que la pederastia y 
amor al propio sexo, se aceptaron como medios convenientes 
para evitar el aumento de población. Jamás las bellas artes so
bresalieron tanto en la manifestación del dosnuüo, y .... ¡qué 

1 - -- .. ---,,----- - - ~~ 

,· - .... 



250 

más, seiiores! en la Edad Media, aun dentro dJ las uniones con
sngrada por el matrimonio. los vasallos al enlazarse, debían su
jetarse al derecho de prelibación, ó d'.l pernada, que gozaban 
los sortores feudales ..... . 

Si el uso moderado del deleite foé permitido para goce del 
hombre en su tránsito por este valle de lucha y lágrimas, por 
dicha nuestra, aunque parezca paradoja. el hastío y el castigo 

. signen de muy corca al abuso de los placeres. Desde que se so
brepac;a el límite del uno, para caer en el otro, se incurre en el 
dosnquilibrio orgánico. El autor de la sabia natnrale;,;a debía 
prev· orla d '.l ;obediencia, y para prevenirla y sancionar sus leyes. 
tenía c¡aa d'.ljar para el consciente transgresor, alguna pena por 
su irresp'.ltuoso d'.lsprecio ..... !Y se la dejó cumplidísima! .. .. 
Un germen virulento, hoy comprendido entre los microbianos, 
se desarrolló en cuanto pndo hallar un medio apropiado á su 
exi15tencia y su cultivo, es decir, engendrado por la intimidad 
·do los sexos, y propagado por séres mal constituidos, degenera
dos, gastados por el vicio (óquizá tan sólo desaseados.) Acumula
dos tales humores, debió surgir y surgió el veneno más corroen
te y más lento; pero á la vez más seguro :in sus efectoc:;. ya hor
rripilantes para la Yista, ó ya enervantes del humano vigo1·. Im
previsto al nacer tal germen, y desconocido en su principio. se 
propagó después entro las naciones, hasta que al fin se hizo 

universal. 
El mal venerao quedaba cim3ntado, era ya unaentidad mer-

bosa, domiciliada para siempre acaso entre los humanos. No se 
sabo á punto fijo ni el país, ni la fecha en que aparece este ver
gonzoso azo'e; qnc si el principio sólo alacó á quienes se lo 
buscaron con su vicio y dosaseo; más tarde llegó á infiltrarse 
en organismos inocentes. ó poco culpables, y con tal afinidad 
que envenena por herencia las generaciones. causando om pre
coz muerte de vástagos sin viabilidad; ora, lo qne os peor. una 
vida degenerada é inútil. ó bien la existencia valotndinaria y 
asquerosa. ¡Si pudiera lccirsa con la claridad de libro apiJrto 
en las fisonomías y complexiones delicadas, y aun en algunas 
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de apari~ncia robusta, cuánto nos sorprendería la infinidad do 
se:es heridos por el estigma sifilitico, inconsientemente! Quizá 
mas tard~ tratemos do valorar su importancia, influyendo en la 
de~adencm humana. Veremos entonces que merece tomarse en 
seria consideración por los congresos higiénicos internacion a
les, para uniformar, si es posible, los medios de combatirla 
h~;c;ta ~u ~xtinción, si dablo fuere. De lo contrario, la prostitu~ 
c10n, sm freno, abandonada á sí misma, es como toda corriente 
t?rrencial ! fragorosa, que si no sa b oponen diques indastruc
tiblos, camma hasta p::irderse en las inmundas aguas de la crá-
pula ........ ! Y cuantas ilustres víctimas ha hecho caer prematu-• 
ramente ...... .. ! Ahí ostin Akijandt·o el 1\1.ic.:ldón César Acrusto 
F . I ' " ' ranetsco , y tantos y tantos más ....... . 

D~sd~ :rue .'3obre V"ino el conflicto entrn la enfermedad, que la 
pr.oshtuc1?~ difundía, y la impotencia administrativa para repri
mirla, nac10 en la mente do los legisladores la idea de tolerat· co
~o un ~al forzo~o el ejercicio de las meretrices, aunque suje
tand~lº. ª d_ete~mmadas obligaciones que tiendan, si no á provc
car, a d1smmu1r al menos los estragos del virus venereo. 

En los primeros tiempos históricos de Grecia, Solón, el legis
l~d?r do Atenas, aceptó el liber linaje como un mal nece'3ario, pero 
;1g1lado., D!ce:;e quo para cimentar osa disposición hizo comprar 
a su repubhca esclavas asiáticas, que se encerraban en establo-· 
cimientos especiales llamados Dicteriones, que fueron situados. 
cerca del Pireo, es decir. próximos al puerto. 

Pronto hicieron compotoncia á los oficiales, los dicterionJB
libres y particulares y según los compiladores de la época, los 
concurrentes átales sitios gozaron de ciertas prerogativas: así 
por ejemplo; eran invulnerables, el casado no podía en su r::Jcin
to ser acusado de adulterio, ni podia el padre ir en busca de su 
hijo; ni el acreedor perseguir al deudor. 

Un filósofo ateniense pone en boca de Solón estas palabras, 
como consejo á sus jóvenes compatriotas: « A esas jóvenes her
mosa , si puedes comprar el placer á cambio do moneda", y sin 
el menor peligro.»-Quizá por estas palabras, algún comenta-
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dor supone que . olón al fundar aquellas casas, no solo quisJ 
proporcionará la sensual_idad natural, localidades y 1~ujeres d~
terminadas, sino que también pensó en someterlas a reglas h~
giénicas, para ofrecer asf á la incontinente juventud, una lu~::1-
·cidad fisiológica, exE)nta de contagio; pero ... ...... ¿No se refenria 
más bien Solón á los peligros que, de otra especie, puede correr 
el disoluto que comete un adulterio ó seduce á una joven? ....... . 
Se obligaba también á las meretrices en Atenas, para distinguir
las do la mujer honrada, á que vistiesen traje especial de abiga
•fradas tolas, prendidas con ramos de flores, y en el tocado sim
ples guirnaldas de rosas; pero no se les permitía usar como á la~ 
matronas, ni la túnica, ni el Peplu,m, ni la corona de oro, m 
las alhajas que solo sus criados podlan ostentar. Se las exigía 
por último que tiilesen de amarillo sus cabellos. 

Si de Atenas pasamos cronológicamente á Roma, veremos 
que las casas de liviandad se llamaron Lupanares, nombre de
,·ivado, según parece, de las costumbres sensuales que provoca
·ron entre sus vecinos, las bellas formas de La Lupa, ósea Ac
cia Laurencia, nodriza de los pequeños Remo y Rómulo, el fun

:dador de Roma. 
Por tanto se llamó también lupas á las rameras, y Yiviendo 

estas en sitios construidos en el subsuelo, abovedados ó /ornix, 
quizá de aquf se derivó la palabra que hoy designa los actos 

carnales. 
E:n Roma s3 obligó también á las meretrices á distingnirsn 

por el traje, que se compuso de: túnica corta de color amari-
1 lo, toga abierta por delante, (exigida á las adúlteras, mientras 
qtrn las esposas castas portaban la túnica larga, ó estola,) sanda
lias rojas, tos borseguies oran reservados á las matronas, pelu
ca blonda, capuchón llamado palliolton. En público sin embar-
go, l]eyaban tocado espacial, y o;;te consitfa ........ ¡horro!'! en el 
Niinbo, La Tia,ra ó La Mitra, ésta menos lnndida quo los 
obispos, más también con cintas colgantes sobre las mejillas. 

En la Edad-media, se impusieron así mismo á las rameras 
idstintivos en el trajo, pero no se sabe, si serfa con igual finque 
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~n Grecia ó, más bien para prevenir á los incautos, que el con
tacto con ellas era peligroso, puesto que ya entonces existía Ja 
• ·í filis. 

Sea ~o .que fuere, parece que desde tan remotos tiempos, s::i 
comenzo a ordenar que las meretrices hicieren la declaración 
de su oficio, y para mengua de la moral de esa época, y aqnila
~amiento del vicio, hubo mujeres de elevada alcurnia que so su
Jetaron á dicha confesión, solo para tener la libertad de ontra
garse sin freno al escándalo! 

Hecho también por demás notable fué, que muchos de los 
emparadores, á la vez qne dictando severas disposiciones, se en
tregaban á orgías desenfrenadas. El primero de ellos Augusto, 
desempeñaba el papel de Apolo, en m3dio de comensales dis
frazados de dioses y diosas! y para no acomular ejemplos y es
catimar en la lujuria la primacía que alcanzó en todos los vicios 
bástenos con citar al monstruosos Caligulas, que abusaba de las 
-esposas dignas en presencia de sus maridos, y no satisfecho 
ilun sacrificó en aras de su inmunda lascivia hasta sus hermanas 
é hijas! Este incastnoso César, fué el primero que sometió á las 
prostitutas á tarifas especiales; qLlizá más por sacar provecho 
d al libartinaj 3, <¡u :i p::ir raglamentarlo. 

Cuando la jnvasión de los Godos, el Código do Alarico tratú 
hasta con cmeldad á la ramera. Por primarn ve~~ hallada infra
ganti. se la azotaba y desterraba; si reincidía, se la vapuleaba 
do nnovo obligándola á .-er doméstica do un pobre con prohibi
ción de mostrarse en público. Los pad,•es que acaptaban ese 
tráfico de . ns hijas sufrían la vapulación, otro tanto sucedía al 
amo que acJptaba los favores, ó el provecho de su esclava, é 
igual pena tenía el juez disimulado, infligiéndole además una 
multa. Má.- tarde Carlo-Magno impuso que el súbdito encubri
dor. ó q11 3 prestaba asilo á una m3retriz, la llevaría á sus espal
das hasta el mercado para azotarla; y si resistía, era azotado él 
también. En cuanto al duef10 de una casa de escándalo, debía 
racorrer los campo -; vo -; inos duran to cuarnnt::i. dfas con un ró
tulo á en estas que decía el mo tivo. 

1 ---- -". . - - .-----::---~ - . , ;.--... 
• ~- •~. 4 
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En Argelia, se conservaba hasta mediados de <:5te siglo, la. 
bárbara ley que obligaba á una adúltera á prostitm~se en casa 
pública. Por último, en Francia, cuando las mflretr1ces fueron 
obligadas á ocupar sitios especialesr comenzaron por con~re
garse en la proximidad de algún río (bord d' eau)' y de aqm el 

nombre de burdel, en castellano. 

* * * 
Que no nos vengan por hoy con su optimismo los moralis

tas intransigentes, y los filósofos teóricos, ó estadistas de bufe
te, para probarnos que la aceptación y tolerancia del lib~r~i_na
. e reglamentado, según existe en casi todos los países cw1hza
~~s; es un absurdo moral y social inadmisible. Lo, aceptaron 
legisladores ó publicistas tan reputados corno Solon y como 
cicerón, moralistas cual Montaigne, quien . dijo: "Q~~tar los bur
deles es esparcir por doquiel'a los combustibles agmJoneando el 
apetito" y hasta el Santo Padre y escritor sagrado, San Agus
tín, al expresarse así: "Nada tan vergonzoso é innoble como la 
prostitución, y sin embargo suprimirla serí~ comprometer 1~ so
ciedad con el libertinaje" ¡Triste paradoJa en la humamdadt 
el orden moral en la familia, y el social en las costumbres, co
rriendo peligro cuando falta eso que algún esc1:itor llamó con 
acierto: "LA MODERNA VÁLVULA DE SEGURIDAD." 

Los monarcas de Francia, Carlomagno, primei·o y luego San 
Luis, para moralizará su pueblo castigaron al principio la pros
titución pública; pero tuvieron más tarde que reconocer los 
perniciosos efectos que siguieron con el libertinage clandestinor 
que sustituye siempre al público reprimido. 

Veremos después que ni en la actualidad, surten los medios 
coercitivos para extinguir tan arraigado mal. Ninguno tan ex
tremo y aún bárbaro que el usado en tiempo de Enrique IIIr 
por uno de los Mariscales, ordenando fuesen ahogadas en el 
Loira 800 meretrices quo seguían á sus tropas. ¡Qué atrocidad! 
diro: s. . . . Pero aún hubo algo poor que o~ delito, por que la 
\ 1 i~toria no die 1 quo ol mal se corrigiera. 
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Hasta aquI las pruebas de que la prostitución existió siempre 
S nu~ca se pudo_reprimir. Dejemos pues de historiarla y venga
mos a otras con.s1deraciones qu.e á ella se refieren. 

II 

Dos son en mi sentir las únicas piedras de toque para gra
duar la intensidad del libertinaje en cada lugar; el número de 
!l'ameras-punto que atafie á la moral, y-el número de enfer• 
mos venereos-punto objetivo de la higiene. 

_Comparando el número de rameras en una ciudad, durant2 
varios al1os entre sí y teniendo en cuenta la suma do sus habi
tantes, puede j uzgars3 aproximada y directamente del avanc::i ó 
el decrecimiento de la lascivia; y decimos aproximadamente por
que podría coincidir la diminución en cantidad de meretrices. 
con el aumento de la prostitución en una localidad cuando lo~ 
factores de la cultura y educación moral bajen de nivel entre las 
familias; y por otra parte que la prostitución clándestina, sea 
muy superior en cantidad. á la inscrita; lo cual es muy común 
en v-arias ciudades. 

En cuanto al otro elemento termométrico de la liviandad de 
costumb1·es en un lug-ar, el número de venereos; solo podemos 
contar con el gremio militar como más expuesto á inmolar su 
salud en aras de un apetito funcional, sin otro medio de satisfa
cerse que el de la meretriz. Y solo al ejército podemos llevar 
nuestras indagadoras pesquisas, porque en la clase civil de la 
sociedad se necesitaría que el Estado profanase el sagrado de la 
vida privada, y el s2creto profesional médico, para poderse in
quirir el número de tales enfermos. 

No quedan por lo tanto para hacar la estadfstica del libarti
naje más de los dos datos, poco fechaciente;;: Número de rame• 
ras inscritas. y reglamentadas; y número de soldados enfermos 
de mal venereo. Puede averiguarse también el número de los 
que da este mal se asilan en hospital civil; pero depande, al m3-
nos en México. d91 n(un:Jro d'J camfl.s qu3 el sarvicio contiene, y 
no de los enfermos pobres que pu 9den, existir. 



25& 

¿Bajo que formas puede observarse e} libelJ'tinaje en los di-

versos países? Bajo tres. . , 
1ª Libre y sin taxativa de reglarnentac1on . 
2ª Prohibida legalmente, pero desarrollándose cautelosa-

mente substraída á la vigilancia. 
"ª 'Sujeta á inscripción patentada y reglamentada .. . • • • 

¿Cu:l es la menos mala y más aceptab~e? . .•. Veá1~o~l_o. -
En Baviera, hacia mediados del siglo, se suprim10 la tole_ 

rancia de la prostitución, obligando la ley c~n s~veras penas a 

c1rrar las casas públicas; mas al cabo de algun ~1e1:1po, se ~~ta
ba que sin disminuir el libertinaje solo se cons1gmo conv01t_1rl_o 

·oci·eto v baJ· 0 su influencia en menos de un lustro habiase 
en s , r J • I · h 
du licado el número de sifilíticos en la capital, N umc . . 

p No sé si subsistirá la prohibición; pero de todos modos de-

1ocaría conocer la situación estadística, ~~ do si~lo, , . , 
No creo pues, aconsejable la supreswn oficial o gubernatn a 

del libertina.jo. . 
Veámos ahora el reverso do la cuestión ¿En vez de proh1-

b. ·l • á me¡·or abandonarla en perfecta libertad?.•, • . 
11 a, ser . . t a 

Si Baviera nos ministra ejemplo de lo primero, encon r .-
mos como muestra de lo segundo, al pueblo de las magna_s li
bertades y sesuda legislación para sus conciudadanos co- 1sle
- . del suave dominio para sus colonias ilustradas, fuertes Y nos, , , . .·, _ 
autónomas; y de la fina explotacion o pollt~ca de ~bsorc~on pa 
ra los pueblos débiles ó incivilizados; aludimos a la rema de: 
comercio marítimo y del oro; cuyo no~bre y ~enombro esta 
grabado en vuestros cerebros, y asoma a los lab10s. 

En la capital de ese país, gozaba la pros~tución . d~ plena 
libertad, aun en ol gremio militar, y hemos 01do referir a hono
rable médico, que alli estuvo hará unos cuatro ai'í.os, que cuan-

d al<rún individuo no cede á la solicitud en plena calle, de una 
o ., d . . 

do osas desvergonzadas mesalinas, ésta lo llena e improperios, 

1 ta mortificarlo cual si con olla hubies3 tenido algo quo ver. tas . , d d 
y poco importa á la prostitu:a C[:1º vay~ ª~:iel acompafia o e 
familia; os decir, no respeta rn senoras m nmos. 
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Lbgó, sirt embargo. época en quffel Parlamento comprendió 
que era preforibl3 disminuir un tanto la libertad individual, ern 
provecho de la salud pública y fu-'.. en ;on::es cuando expidió 
dos actas; una para poner los medios de precaver el contagio ern 
gonoral para todas las clases; la otra para tratar de impedir el 
desarrollo de la sífilis on el ejército. 

Tales leyes, esencialmento dictadas en provecho de la clase 
militar nos indican que, aunque exclusivista, Inglaterra mues
tra tendencias á intervenir en la prostitución, atentando con
tra la libertad individual. 

Más tarde, una comisión encargada d::i investigar en el ejér_ 
cito los medios d3 tratamiento y prolilaxia venernos, halló tan 
ventajosos resultados on vigilar á las prostitutas, y secuestrar 
sus enformas, que suponemos que poco á poco, Inglaterra lle- · 
gará también á adoptar disposiciones reglamentarias para el 
libertinaje, tan acortadas como el caso demanda, poniéndose así 
al nivel de la ilustrada y paquefia na ·ión, su vecina, en la cual 
parece estar mejor lPgislada la prostitución- hablamos de· 
Bélgica- Poro no es ésta primacía la única que ostenta este, 
ilustrado país; que el primero os también en otras manifesta
ciones del progreso social; quiero hablar del verdadero, del que· 
consiste en la marcha á nivel, de esa triada que encierra ade
lantos intelectuales, materiales y morales. 

No puedo menos de acentuar aquf, que sin el perfecto equi
librio en los elementos de esa triada, el progreso será inestable 
funcionando como mecanismo irregular, ó bien como un indi
viduo desequilibrado. 

Por desgracia así pasa en los países en que uno tan sólo, ó 
dos de esos inseparables factores del progreso, adelantan, sin 
el concurso, ó con detrimento del que permanece estacionario. 
Y como el adelanto más común, el que más salta á la vista de 
todos, consiste en las mejoras materiales, que seducen y ador
mecen; sucede que la generalidad de las masas sociales, en 
casi todos los países, se preocupa y ufana con su bellos edificios, 
sus hermosas calles, su confort epicúreo .. ¡cuando tal vez 



el nivel intelectual. y sobro todo el moral rn~1 en decadencia! 
Antójanse estos pueblos. cual libros d3 rica pasta _Y nulo 

provecho; ó cual damas lujosamante at~viadas, mas sm pre1~
das morales; ó bien individuos d~ oxt)rJOr y modalas atracti-

vos; poro cuyo trato os peligroso ó insulso. . 
Ahora bien, en ese justo medio de adelanto social, pued_o 

(:1tars" á Bélo-ica único país en que alguna vez pudo un m1-
< ~ º ' b "S -nistro decir desde la tribuna estas ó parecidas pala ras: ,, eno-

ros, yengo á anunciaros que ya no tenemos analfabetas. . 
Bélgica es también uno de los países de mayor . d_ens1dad 

on población. Su capital Bruselas es un modelo de l11g1ene, Y 
por último su nivel intelectual es_tá _on l~a~mon_ía con el ~oral 
y de contado con el material. ¡0Jala Mex1co b1~n , encarr_1lado 
por sus hombres do Estado, pueda gobernar el tnnon ad1mstra-

tivo hácia el nivel do esos tres progresos. , . 
Volviendo á la reglamentación de prostitutas en Bel~ica, 

sabemos que hay un Consejo Central de Higiene Y __ Sal~bn~ad, 
que tomó por su cuenta disminuir la propagac10n s1fili!1ca. 
asunto marcado por un Congreso Médico en 835. Despues la 
Academia de Medicina en 842, tomó la iniciativa dirigién~ose 
1 Ministerio en busca de medidas que restringiesan la d1so

a ·' d t' minación venerea, de lo cual resultó una cornis10n que a op o 

las siguientes conclusiones. . , 
1"' Poner los medios para que las muJeres menores, o casa -

<leras que se entregaban al libertinaje, se sujetasen al regla-

mento respectivo. 
2"' Impsdir por completo el establecimiento y paseo en la 

calle, de las prostitutas. . , . 
3ª Tener en totlos los Municipios poblados, varios rned1cos 

y un comisario que vigilen á las_ meretrice:s. 
4ª Ampliar las facultades a la autoridad municipal para 

, ugetar á estas mujeres. . . 
5ª Admitir sin trabas on los hospitales a todos los enfer-

mos sifiHticos. . 
Sobre tales bases se hizo en Bélgca el Reglamento mas 
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comploto quQ darss puada. El resultado fué reducir á un no
table mínimum el número dJ los estragos sifilíticos, compara
dos con los do los d)más países; c¡ne por el contrario, llegaron 
on Baviera á su máximum, qu:wiendo suprimir la prostitución, 
y qus en Inglaterra so manifestaron en mayor escala, por la 
completa lib:idad del libertinaje. 

III 

Si ha habido utopistas que sueflan con la extinción del 
libertinaje; tampoco faltaron ilusos que declarasen que la liber
tad para disponer d'.) su persona dob::, sJr sin límites, y por tan
to, que las disposicionJs osp:J::)ia.b; y exc:Jpcionales á que se 
somete á las meretricQs es un abuso de autoridad. Pero hay 
qno vor c¡ue ciertas lib3rtades son una especie de delitos con
tra la higiene social y caen bajo la férula represiva de la auto
ridad. ¿C5mo permitir la sociedad, )' cómo cruzarse de bra,ms 
la justicia ante los delitos, qné digo delit_os, crímenes contra 
las costumbres? . . . ¿Acaso podemos á mansalva ser pública
mente inmorales, escandalizar, pervertir y aun infectará otros 
con la asc¡uerosa baba de enervante mal? . . . ¿No implican tan 
transcendentales perjuicios, el derecho, y más aún, el deber, en 
la autoridad de reprimir el exceso, ya que no puede precaver 
del peligro? .. Natural os, puas, que las mujeres á quienes la 
desgracia ó el vicio arrastra á tal corrupción, queden sujetas al 
sambenito social, que las infama y aisla del resto de la socie
dad morigerada, y forzoso os también qu:) la policía reprima su;;; 
escándalos, y la higi :ms y la salubridad intervengan en su ilí
cito aunque tolerado comercio. 

Y surga aquí el lado difícil da la cuestión. Una vez comJti, 
do á la autoridad tal d3racho, pro:3 isa vsr c5mo s3 ejercitará sin 
desouido, sin abuso, y . .. algo más peligroso aún, sin contem
placiones, sin condescendencias da los encargados de tal comi
sión, que están en lucha abierta con la provocación á lo; favo
res que otorgarlas pueden la belleza y la juventud. 

Tal cometido sólo conviene á individuos d3 mucho juicio, 
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severidad de costumbres y acrisolada honradJz. Por desgracia, 
si la autoridad gubernativa puede hallar un Jefe de Inspección 
que reuna aqu3lJas dot s, difícil y basta imposible será que en
cuentre esas cualidades on los subalternos, quienes por razón 
d3 inferiores sueldos y catagoría, d3b· n estar en más bajo nivel 
intelectual y aún moral, puesto qne sólo as[ podrán ejercar un 
servicio policiaco en las prostitutas. 

Todos e. tos empleados se encontrarán frente á frente de 
vari~s dificultades-¡y qué dificultades! 

Abu. ando de vuestra paciencia, deseo enumerar las princi
pales, siquiera sea en sinópsis; pero para ello cla. iflquemos an
tes en dos primeras divisiones a las meretrices, envilecidas mu
jeres que buscan Jl inc::mtivo al deleite con torpes refinamien
tos de desvergüenza é impudor. 

Son dos divisiones decíamos: L'ls que sin disimulo ú oculta-
ción están patentadas, es decir, inscritas en un Registro que 
lleva la autoridad gubernativa; y las que con más ó menos re
serva se entragan á vivir clandestinamente del vicio. 

Esta última puede subdividirse en vergonzante y descarada. 
Las tres componen lo que se llama mujer pública, esto es: 
aquella que vende sus caricias por dinJro, á todo el que lo so
licita. Quedan aqui, pues, excluidas, Jas mujeres que inmorales 
,, vendibles existen en las grandes capitales, como París, y con 
el nombre de entretenues, se adhieren temporalmente á deter
minado individuo, sin guardarle por eso entera fidelidad. á pe
sar de serle un objeto dispendiosísimo de lujo. Tampoco habla
mos de ese cúmulo de perversas que tienen su sociedad espe
eial llamada demi-monde, en la cual aparecen como grandes 
,señoras, ostentando titnlos nobiliarios, supuestos ó usurpados. 
Estas prostitutas de alto coturno quedan muy por encima d~ la 
acción gubernativa, y equinlen á esos grandes ca balleros de 
industria, que no por sor capaces de todos los delitos, dejan de 
substraerse á la acción de la justicia casi siempre. 

Qui7.á tampoco cabe en nuestro cuadro un tipo mexicano 
l'aro, que es la mujér especial de la tropa, esa semi-ramera ó se-
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mi-gitana; pero sin seducción. sin morbidez de formas, sin graeia 
de m'.lneras, sin educación ninguna; que al hombre cu lto. más 
que atrayente, le parece el trasunto más fiel de la mitolócrica 
harpfa ó d9 las brujas Sheakspeareanas de Lady Macb3th. Esta 
mujer, p_or lo general c_oncubina desinteresada de un soldado, 
aunque a veces se prostituye á otros, sirve de vehfculo á la sífi
lis en nu~stro _Ejército, es cierto; mas sirve también para evitar, 
en el hacmamrnnto cuartelario, otros vicios quizá peores entre 
los soldados; hablamos de la soldadera, que tiene la estoica ab
negación de sacrificarse casi siempre en beneficio de lo qu8 ella 
llama m:1y satisfecha: «mi batallón.» 

Volvamos á las dificultades por rosolYer, que pueden pre
sentarse al Inspector y Agentes de Sanidad. 

La inscripción de una meretriz puedo ser solicitada expon
táneamente, ó bien el Inspector, do oficio tiene que hacerla. 

Si la solicitante es mayor de edad, y ha sido ya patentad:i. 
en otro lugar, ninguna dificultad habrá para hacerlo, detallando 
en su expediente cuál es su estado civil, si tiene hijos, si ha si
do detenida por algún desorden, si. ya ha estado enferma de ac
cidentes _venéreos, qué grado do cultura tiene, otc. Para fijar 
::;u edad Justa. s3rfa conveniente exigirlo su acta de nacimiento 
ó bien requerirla de oficio en el Registro CiYil. 

Sé le extiende su patente ó librJ ta, en que constan sus de
beres; sobre todo, ol hacerse reconocer periódicam::mte en la 
Sección Médica respectiva; y en tal caso ya no hubo dificultad. 
Pero si la que solicita expontánoarnente la inscripción, es una 
niüa ó una menor de edad, ¿,qué debe hacer el Inspect~1r? . . : . 
Es evidente que tornará ó inquirirá muchos datos, antes de ins
cribirla. Puede ser una huérfana, u.na impuber que no mida la 
magnitL1d del paso que intenta. O bien una joven á quien una 
decepción amorosa le instigue, despachada, á violentar su per
dición. Otra vez será una casada, cuyo hogar se haconvertido 
en infierno, ó bien una hija maltratada cruelmente por sus pa
dres ó padrastro-s; ó quizá, en frn . qu3 el vicio atrae por falta d3 
moralidad ó perver;-;ión natural fisioUgica de constitución. 
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Por ol solo enunciado da los pr~blemas, SH ve cnánt~ saga
cidad, buena fe y aun caridad deb3 tener e1 Jefe d~ laofic1~a d~l 
Registro para atinar on sus actos; y por desgracia tamb1e1: 1 a 
C')mpro~doreis ¡cuánta perversidad, cuántos err~res "f cu~rnta: 

' 1 · rdad cabsn en la esfera de tales atr1buc1ones ... • 
sen. ·ua parcia J < • ? Lo terior se-
· Vordad que las ponetrais sin qn<' os las diga. an 
~c'.iere á inscripción solicitada; p3rO hay_casos com~ el de clan
ctostinage, que de oficio tiena la Inspeccion que r_e,g1strar en su 
archivo, con graves cuestiones que resolver tamb1en. O~ra cu~s
tión de interés, que los pariódicos á :-ª_da pas::> denuncian, es la 
c¡ue palpita dsntro dJl s3rvicio policiaco d:i _los agent~s de la 

" . , Su debar es pers3guir sintragua m cuartel a las ra-
Inspvccwn. , br hasta 
moras clandestinas, en la calle, en los lugares p~ icos y < e 

con privilegio quizá do violar un dornieilio particular, cua~1do 
hay vehemente sospecha de que en él se encubra_ la prosbtu-
., .. breticia subsfraída á la vigilancia gubJrnativa, y sobro, 

c10n s-1 , . , . S d. · lo . 
todo1 m~dica, con mengua d3 la salud publica. i ~ a I vman , . 
orroros, ó bien con el nombre do tales, los abusos que caben 

d:mtro d) aquellas facultades! . 
Otra cuestión de importancia suma, en sentir de varios au

tom~ sería la de estudiar el pró y el contra de esta nueva ma
nera 'de conminará las rameras par~ reprimir sus excesos. E_s la 
Jo consignarlas á la autoridad judicial, clasificando sus delito,· 
el Código Penal; y no á la gubernativa, como ha~ta aquf. Lo: p~l-

1 d. de esta idea aducen varias razones, como las de: 1 Se a mos , · 1 r 
contendrían más esas desgraciadas y cínica~ ~n~Jeres en qs 1_-

mites de lo honesto. 2º Quo la joven que se 1mcia en mal ca~1-
no no queda expuJsta para su porvenir al fallo de un solo m:-

l . '·c1 0 qLl" 0 _1 el momento podría estar ofuscado. 3º Que mu-
r 1v. u , ~ · d · 1 

l ·, . n". al bordo d,,l abismo se contendrían por m10 o a a c 1a. Juve ~-~ v ' 

justicia, cuyo tribunal y fall~ _so;'. m~s imponent~s.que l?s del 
lnspector. Perü esta innovac1on unplwa muy ser_1as considera
ciones que no caben an lo.~ límit3.; dJ o;:;te trabaJo .. 

o3biamo;:; también aciuí hablar algo sobr~ el 11:°portante 
nsunto do radiación do las prostitutas; que oqmvale a una can-
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\;elación de su inscripción. dándoso de baja en l0s R'.lgistros de 
Inspección; radiación que requiere ciertas condiciones, y so pres
ta también á abusos. Quédese esto para otro trabajo, así como 
también el hacer algunas indicaciones sobre el correctivo que 
oponor deben la sociedad, la moral y la justicia, ya al incremen
to dsl vicio en la mujer, ya á la amplitud de terreno que la ju
Yentu_d masculina le proporciona con su relajación. 

Como se ve muchas y graves cuestiones de orden s:)cial, 
moral é higiénico comprende la materia, pero os hago gracia do 
ellas para no cansú vu3str:1 b3névola atención, conformándo
me con repJtir en resum'.ln d'.l tan trascendental asunto, qn3 la 
tendencia á la prostitución nació con el hombre, con él exic;tió 
siempre. como llaga social, hasta la presente etapa de la terres
te evolnción, y lo que es peor, no parece estar en sus manos su 
abolición; es una hija legítima de nuestra organización cuando 
Re enlaza á los extra vfos de los sentidos. ¿Se logrará alguna Ye;: 
l,a perfección de que tales extravíos desaparezcan? ........ . 

Si el orden infinito moral encierra una Trinidad, que argu
ye su divino origen; el orden social comprende: la ngrupación 
humana iJ'resistible; la acumulación de conocimientos y de vi
cios, fatal; y el irnludiblo progreso tanto on el bien como en '.ll 
mal. q110 son los tres factores do la trinidad terrestre. 

De esa trinidad brrostro acnmnladora deconocimi'.'Jntos pro
grosivos. surgen fatalmente, como refinamiento de la atracción 
. ·exual la perversión del ::i mor. ó sea el s:msualismo; y como 
reacción. contra la humilde virtud, el orgullo presuntuoso: S'.ln
sualismo y orgullo; bases sobre las que flaquea el andamiaje de 
la hnmana porfectibilidad. ¡Ah! pero en cambio á la vez. por 
dicha nuestra. nos queda como reliquia de la otra trinidad, la 
del orden infinito, para luchar hasta la mu01·te; el sentimiento 
del amor ideal, puro, cuasi divino; y la noción íntima moral d 
la virt11d ¡Virtud y amor; estrellas ártica y antártica; ambas 
sois los dos polos sobre que gira nuestra atracciún á lo infinito, 
á lo oterno, hacia Dio-1! 

J) ~ . -"'. r .. '::fregor o vr ve. 



El Señor Ministro de Fomento acaba de dará la estampa la 
. 1 t bajos de la Secretaría, que tan 

Mornoria que especifica os ra . h .· abarca el período• 
. , cargo Die a memoua e 

d~gn.::e:t:~:~~de/d:: ario d~ 1892 al de 1896, y en ese impor-
dv ti p b . descubre desde luego el desarrollo que ha lo
iante tr; a~~ s:n un breve espacio de tiempo y los progresos 

grad~ aº al~anzado la Geografía de México en unos cuantos años. 
(1 LlOE1·<t , 1t· mo punto por lo que se relaciona con la H. Corpo-

"8 e u 1 ' 1 me un-. , e me hace la honra de esccucharme, es e que 
rac10n qu · d d ' · a: 
)310 á tomar la palabra para dar cuenta á la Socio a ' urn~ .~ 
~nente con dos de los diversos asuntos de que trata la Memor'.ª· 

f t . la colonización y el que trata de la cartografia. 
el re eren e a . 

2 
f d d or el 

Hasta fines de 1890 existfan 22 colonias: 1_ u~ a as p -
b. o y 10 por diversas compaüías. Las primeras que el go 

go LOrn · anos re-
biorno o::;tableció se formaron en g_ran par~e ~on 1;;;t2x1~ 

atriados y su fundación es antenor al auo ~ . . . 
P · _ . d 1889. y 1884 se establecieron las colomao 

EnLre los anos 3 
"" fi · n· C los 

de italianos que lloran los nombres de P~r no . ia~t -~r 
Pacheco. Fernández L ial, Manuel Gonzalez, Di~z ie;ez 
, Alda~a, y con mexicanos las do San Pablo Hidal~o, an. 
!f . , J . "' San RaFciel Zaragoza; y la Sericu,ltora, y¿"ente r.e uare~, ,, 
rte Tenanci1190. 

Después de 1884 no se han fundado nuevas colonias, pero sí 
se han impulsado las ya existP.ntes que han dado los mejores 
resultados, pues dos de ellas: La Ascención, situada en el dis_ 
trito de Bravos, del Estado de Chihuahua y la llamada Manuel 
Gonz~lez, que está en el cantón de Huatusco del Estado de Ve
racruz, se han erigido en municipios debido á su progreso. La 
segunda de las citadas no sólo ha logrado la categoría munici
pal, sino que además es la cab '.lcera de la Municipalidad que se 
constituyó con dicha colonia y el puebl0 de Zentla. 

La citada colonia y la de Aldana, ubicada en el Distrito 
Federal, han cubierto sus adeudos totalmente, es decir, han pa
gado á la Nación las tierras, las herramientas, los animales y 
las semillas que se proporcionaron á los colonos para que se 
in.-talaran á su llegada al paf;-;, y además las ministraciones dia
rias que en efectivo se les estuvieron haciendo mientras levan
taron su. primeras cosechas. 

Las otras colonias e::;tán establecidas como sigue: cuatro 
en el E tado de l\Iorelos, dos en ol ele Puebla y una en cada uno 
de los Estado.- de Veracruz, San Luis Potosí, México. Chihua
lrna y Chiapas. Hay además una en el Distrito Federal y otra 
en el Territorio de la Baja Califomia. 

Todas estas. colonias tienen un total de 4,000 colonos en 
números redondos y de estos 1,100 son mexicanos y 2,900 son 
extranjeros. La más poblada de ellas es la de La Ascención en 
Chihual1ua y la menos es la de :)iscao en Chiapas. Ni en una 
ni en otra hay extranjeros. En todas ]as colonias hay escuelas, 
todas son bastante productoras do ceraales y todas van en vfa 
da progreso. 

Además de las citadas hay diez y nueve colonias establecí- , 
das por compafifas autorizadas para ello. Estas colonias ss ha~ 
llan repartidas como sigue: una en Sonora; una en Yucatán; 
nueve en Chihuahua; una en Coahuila; una en Durango; una 

, * Estas medidas son supuestas solo para la exposición del proyecto. 
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4.000 colonos de los 'cuales son 1,700 mexicanos y 2,300 ex-

tranjeros: 
Tal es el estado de la colonización en l\léxico; respecto á la 

cartografía ~e han llevado á cabo los siguientes trabajos: 
Carta general geográfica en escala de 1: 2.000.000. 

,. l: 1.000.000. ,. ,, ,, 
. , hidrográfica ., , . 

., ,, 
,. ., 

,, ,~ " " " 
Carta corográfica del Distrito Federal. 

., 1: 2.000.000. 

., 1: 2.000.000. 
,. 1:10.000.000 . 
,, 1.:15.000.000. 

., ,. Estado de Chiapas. 
La <:arla geográfica en escala de 1.:2.000.000,se puso en obra 

con objeto do mejorar la que so presentó on la Exposición de 
Parí,:; ol ai10 de 1.889. aprovechando al efecto todos los datos nue
rns que pudieron adqnirirse con posterioridad á la ci lada fecha. 
Estos datos provinieron doJas comisiones geográficas y do des
lindes ele algunos Estados, corno el de Sinaloa quo publicó una 
nueva e;arta ele . u territorio corl'igiondo la anterior y de algunos 
planos levantados para el establecimiento de nuerns caminos do 

fieno. 
Gran parte de la carta que nos ocupa so dibujó proYio el tra-

zo de la proyección respecti,•a arreglada á la escal~ do .............. . 
1:2.000.000 y previo también, el tra:--porte y situación de los 
puntos, cuyas COI denadas geográficas Ron conocidas. sin quo de
jaran ele ulili.za1',-;" ,í_ la vez, los detalles adquirido:-- nueYamente; 
poro en Yista de la,-; ra,mnes expuestas en los congresos geográ
flcos de Madrid y Londres para que se adopte como tipo univor
snl en la constl'Llcc.:ión do las cartas generales de los diYersos 
pabos, u na escala n niforme de 1 :1.000.000, se procedió á cu m
plir con o.,to ptopósilo. clejando en suspenso la, carta en la esca
la do 1.:2.000.000, aunque continuan njándose en olla 1o-; nuevos 
puntos geográfieos en yos dato-; so van adquiriendo. 

La Cai'taGenorall.lidrográfiea os la primera on sn género q110 
s'' ha ornpro11dido para darse á la estampa; contiene todos los 
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os, lagos Y lagunas de que se tiene noticia. y todos figuran en 
la carta con su::; dimencionos propias hasta donde lo p~rmite la 
escala. 

Aunque hasta hoy son pocos los ríos y lagos que se conocen 
por levantamiento especial. se ha cuidado de que todos los qua 
constan en la carta se ajusten á todos los datos que se han po
dido reunir, contando aun con los pequeflos tramos de los diver
sogrfo,q?ecorrenportorrenos cuyos planos han sido ya levanta
d?s por d1rnrr;as comisiones. Los puntos do esos planos han ser
vido de referencia para ..::olocar los ríos que figuran en las car
tas locales de algunos Estados. por más que estas cartas nunca 
han tenido por objeto principal el lernntamiento do los ríos ·y 
los lagos. · 

El ~Jan seguido para la formación de la Carta Hidrográflca 
h~ t0111do por hase ol examen minucioso de los planos en que es
tan los ríos y lagos; la cornprobavión de la idoneidad ele las per
sonas quo lleYaron {t caho los lornnlarnionlos ó la::; exploracio
n~s- Y el conocimiento de si el l0Yanlamionlo ó la exploración se 
h1c10ron en toda la extensión del lago ó del cur::;o dol río ó sola
mente en parte. 

Obtenidos er:;tos elato:-- se proc·edi.ó á c:onfol'mar, esencial 
rnont~ los diversos cursos cb agua qne constituyen la región hi
drograílca propiamonlo dicha, do rada uno de los ptincipales rios 
que llevan el caudal do sus aguas á s11s respoclirns cnencas ó 
vasos naturales como son: el Golfo do México.el Ocóano Pacífico 
Y sus dop:rndoncias y los lagos que se encu·mtran en algunas 
cuencas interiores formadas-por cadenas de montafias. por mús 
que hay algunos ríos que nunca llegan con el conLingentede suB 
aguas á los vasos mencionados, pues an le,; son absorvidas desa
pare_ciendo bajo el suelo,para formar corrientes y uepóRito'.s sub
terraneos. 

Como es natural y no necesita demostrarse. e;:;La carta· e;:; de 
una trascendencia incalculable por los beneficios f!LlO prestará 
á la Agricultura, resol viendo el problema do la iri;igación de 
mporlancia tan capital. ~, • .1. 



Fs ta carta fué pro-;entada en la Exposición de Chicago en 

1893. 
La carta general en escala de 1:1.000.000, consta de nueve 

hojas; cada hoja mide 1 065xom735 entre márgenes. La carta 
Corográfica del Dif--tri lo Federal está en escala do 1 :50.000 Y on 
ella deberán constar todas las modificaciones que se han hecho 
respecto á límites, todas las poblaciones nuevas levantadas ó 
trazadas, la. nuevas vfas ferrea , calzadas, canale. , etc., y como 
la escala es bastante grande lo detalles deberán sor mucho más 
precisos. 

Se dió principio á la constnrnción con el trazo de la proyec
ción, calculada prnYiamente con arreglo á la escala de 1:50.000 
y según el Fistoma poliC.Snico; después se han situado la capital, 
las cabeceras de las prefectnras, las poblacionas secundarias Y 
otros puntos por sus cordenadas geográficas. También se han tra
,,;adu los caminos, la. calzadas y los canales, las di versas colonias 
establecidas y algunos d3talles de leYantamientos especiale ,co
mo las lomas que atraviesan en su curso los acueductos que 
surten do agua á la capital por el O. y algunos otros detallas 
más. E,;tos datos se han coordinado con el conjunto de la parto 
relativa de la Comisión Geográfica Exploradora, la cual ampli
ficada ha servido de rnucl10. 

LaCartaCorográfica del Estado de Chiapas, tuvo por elemen
to~: el acopio ch algunas coordenados gcográfiras ele diversas 
localidad% de aquella entidad Federativa y las referentes á la 
línea di,·iso1·ia entre Chiapas y Guatemala _determinada por la 
Comisión Mexicana do límites y los planos de de::-lindes do te
nono;-;, prarticado; en la mayor parto de los departam:mtos qu3 
constituyen dicho Estado. 

Los trabajos para esta carta han sido de reproducción, de re
ducción y de dibujo. 

Lati reproducciones fueron dos por el sistema de calca de 
dos lotes próximos á la línea di\·isoria con Guatemala; las re
ducciones fueron en número do 18 de los planos de los departa
mentos en escala de 1:100.000 para quedar en la de 1:500.000 
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que es la escala de la carta que se construyo y á la ele 1:1000.00() 
para la carta general de la República. 

La Carta General en escala de 1:10.000.000 se trazó con ob
jeto de apropiarla á la diversas publicaciones qu') fracuonto
mente se llevan á cabo en la Secretaria de Fomonto sobre ramos 
determinados. 

Finalmente, la Carta General de la República en escala de .... 
1:15.000.000, se construyó por acuerdo exprotio do la citada Se
cretaría de Fomento con el exclusiYO objeto cb marcar en ella 
las zonas en las cuales se cultiva actualmente el café. 

Enteramente inoportuno seda haror encomios do la utilidad 
práctica y efectiva que prestan ;:í la GJografía do 1rxico,los tra
bajos cartográíl.cos que acabo de mencionar. puesto que cada 
uno de los HH. miembros de esa corporación, est;:í bien persua
dido de que hasta hoy desventuradamente. no existo más carta 
de la República que merezca algún crédito que la ele 1890 pn
blicada por la misma Secretaría de Fomento v que á esa carta 
aun le falta mucho para cnmrlir sn objeto Y por lo tanto p:tra 
llenar el inmenso vacío que en otito sentido tiene la Geografía do 
nuestro país. 



Ele, ación Uel agua ~or el agua 
Estudio presentarlo por el socio de número Sef"wr Ingeniero 

Amado A. Chiinalpopoca . 

SEÑORES: 
Desde Ja antigúJdad más remola hasta la ac·Lunlidnll, el _agua 

se eleva por la sogu illa y el cántaro, ó por la se,·ie d:-- ~aJones 
o,;paciados en la soguilla misma, con el noml.Jre de nona; poi· 
las roscas espirales ó por los tornillos de Arquhnedes, a:;i romo 

por las bombas de diforentes clases; poro exigiendo sie~1pre la 
fuerza muscular, el soplo de los vientos ó el poderoso impulso 

del vapor. . 
Al o·onio ele l\Iongollior clolJemo,- la olorn<.:iún del agua por el 

c1gna, c~n las máquinas que llamamos arietes hidráulicos, pero 
en porciones y para allmas relativamente pequoflas; queda~do 
en pié la necesidad de apelar á otros agentes, cuando necesita
mos cantidades y alturas relativamenle grandes. 

El aire fuertemente comprimido, y el Yapor á la tensión de 
céntuplos atmósferas, nos sirven on las gruas para alzar cento
nare;-; do Lonoladas do pe, o. qLte nrny bien pueden -:er de agua 
entubada; pero la producción de estas fuerzas exijo ga, · os enor
mes que apenas cubren los pP;e<lnetos, perdiéndose cuando me-
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nos el tiempo, valuado con mucha razón, como el precio de 
las ganancias principales. 

La reflección entonces nos sugiere la idea do que las gran
des caídas de agua vecinas á los bajíos de nuestras costas, pro
duciendo eno1·mes cantidades de caballos dinámicos hidráulicos, 
se pueden permutar en caballos dinámicos eléctricos, cuya po
tencia obrando tan to hacia el nadir como al zenit, al horizonte 
y los cuadrantes. llega facilmDnte á las lejanas cumbres de 
nuestras más altas montañas, impulsando eqnirnlmonte cubos 
de agua interpueslos á propósito para levantarse; consiguiéndo
se así tener grandes cantidades de agua eleYadas por el agua 
misma á las mayores altmas, con solo los gastos de instalación 
que son los menos, poro sin los de producción de fuerza que 
son los más. 

Verdad os que á la distancia ele 100 kilómetros se pierde 
hasta 01 cuarenta por ciento de la energía eléctrica producida; 
pero se estudia, y no os remoto encontrar ol modio de perfec
cionar lo:-; conductores, á. efecto de que la electricidad, dé la 
mella al mundo. rnlvicnclo íntegra al lu gar mismo de su pro
ducción . 

l\Iicn lrns tanto, y en ürtnd solo do lo que la práctica de
muestra actualmente. como Ingeniero en Jefe de la Compañía 
conre:-;ionaria de las caídas de agua de i\1alinaltenango y otras 
del S1u del Estado do Mrxico c-nvo pocler asciende hasta 30,000 
caballo,; dinámicos, entr otro.- pro)·ectos para utilizar esta 
fuerza. ho tenido la honra (b prcs::mlar el siguiente. 

La ciudad de l\Iéxico y sus cJrcanías c:on mucho más de un 
millón de habitantes, car2 •J ch a~ua potabb, bastante para cu
brir sus necesidades. y do fn1r;:a motL·iz suficiente para :ous má
quinas productoras do artefactos y luz, que en la actual idad 
consumen una gran c-antidad ele bita procodento de la tala de 
los bo,.;qucs, á todas luce. perjudicial para la fecundidad del sue
lo. y la pt·o,·i,-ión y ,:aluhL"idad de :-;u-; n u morosos habitante;;; ('On 
una carestía que cada Yez se Ya haciendo más insoportable. 

Proporcionarles, pues. á la ciudad de México y i:;us pob1a-
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ciones, haciendas y fábrica circunYecinas, mucha agua, mucha 
fuer7,a motriz y mucha luz con tan la baratura como no es pQ
sible obtener las t,·es cosas en ninguna otra región del mundo 
on ignales condiciones, es empresa digna, no solo de aplaudirse 
por la Capital clo la República, sino también de proporcionarse 
á todas las ciudades que se encuentren en igualdad de circuns
tancias. 

Con 5,000 caballos eléctricos y 5,000 de reserva traídos de 
Malinaltenango á Almoloyita del rnlle de Toluca, distante 40 
kilómetros .. e elevarán por 5 tubos de acero 1,250 litros de 
agua pm segundo al portezuelo de la: Cruces, distante doce ki
lómetros; desde donde ss precipitarán también por igual núme
ro de tubos al valle de México. 

1,250 litros tomados de los manantiales de Almoloyita, no 
son mas que la séptima parte de los que ell o: arrojan para for
mar el caudaloso río de Lerma, y de ningún modo hacen falta á 
las regiones que este río atraviesa. 

* La altura del portezuelo de las Cruces sobre Almoloyita es 
de 300m, y por consiguiente la columna vertical de agua q ue 
había de sostenerse para igualar esa altura, pesaría 300X 1,250 
=375,000 litros ó 375 toneladas, quo+5 tubos harían caber 
75 toneladas á cada uno; para lo cual cada máquina impulsora 
debería emplear 1,000 caballos de fuerza. 

La mayor graduación del recue~to de los tubos en determi
nados tramos. sería da 11; grndos sobre el horizonte, igual á 20 
el seno por 100 de coseno, y en esta proporción 75 toneladas á 
plomo, solo pesal'ian 15 al pié recostadas: de donde resulta para 
el alce de cada tonelada la fuerza superior de (1,000e;-< 15) 66; 
caballos; y como presión para el primer decímetro tubular, 
15,000 kilos, que+100 milímetros de altura. arrojan 150 por 
milímetro, acusando 15 de espesor en la pared del tubo, para 
resistir solo 10 kilos el milímetro anular. 

Así es que, el espesor medio 7~ milímetros X por la circunfe_ 
roncia 1;772, dá 13,290 milímetros de base anular, X 12.000,000 
longitud del tubo,=159m48 cúbicos, que X 7, 72 peso espe-

cffico del acero, hacen 1,231 toneladas, á 200 pesos; valol' 
del tubo ............................. ........... .... ...... ..... .............. $ 246,237 
240 uniones á 10 pesos ......... ...... ........ ............ ...... .. ,, 24,000 
Infra y superestrn ctura .... .. ..... .... ...... .......... ...... ....... , 9.763 

Sun1a ........ .... ........... ............ ... .. ............. $ 

Cinco tubos colocados ...... ...... :·········· ···· ···· ········ ·· ·· ·· $ 
Cinco máquinas impulsoras en Almoloyita ......... .... ,. 
Tubería de las Cruces á México ... ... ...... ................... ,, 
Instalación en J\lléxico ........ ...... ...... .... ......... ............. . ,. 
Instalar ilín en Malinaltenango ... ................. ............. ,. 

280.000 

1.400,000 
250,000 

3.000,000 
350,000 

1.000,000 

Totl'll ...... ..... ...... ... ..... ......... ... .. .... .. ..... ... $ 6.000,000 

D11plif'ado por •(1npr0 1·iHlos .. .. .. ...................... .... ....... $12.000,000 

La all111·a u.el µ01·1<'7.Ltelo de las Cru,-.0s. 2,íl50rn. menos la del 
,molo do Ja <;iudnrl d0 ~1éxico 2.280 dá el desnivel ele 670m, pe ro 
c·o11io ><O tratn ele doja1· i>resión para ([U') el agua por sí mismfl sn
hn 20m sobre el :suelo, se cuenta ;;olo ol desnivel de 6ó0. 

f .260 litro;.; X (i501u ,-on 812,500+75 kilográmet ros=10.833 
caballos dinámicos. 

En consecuencia, los p,•ocluctos en México serían: 
Agua 1.250 litros X 86,400 se g un d o s en 24 ho ras= 

108.000,000; pero vendiendo solo 100.000,000 á 1,000 litros 
por centarn, son 1,000 pesos dia1·ios, y X 365 d!as, igual en 
eJ año á .......... .............................. ...... ......................... $ 365,000 

Fuerza motriz 10,8:33 caballos, pero vendién-
dose solo 10,000 á 50 pesos anuales. ...... ................. .. ñOJ,000 

Alumbrado con . ·olo 10,000 caballos X 3,363 bu
jías. dan 33.630,000,+16= 2.100,000 lámparns: so
Jo 2.000,000, á centavo haeen 20.000 pesos diar ios; 
y X 365 días .... .......... ........ .... .... .......... ...................... .. ,, 7.300,0:)() 

Suma de los productos ............ .............. ... $ 8.1 65,Ó80' 
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NOTAS. 

En todas las grandes obras :;e duplica el presupuesto con
tando cantidad igual por imprevisiones y aYeutualidades más ó 
monos rar.onables; pero en la de qne se trata. es de todo pnnto 
indi~rensablo, porque para obviar toda defieiencia en los casos 
de reparación, habrá que agregar un . exto tubo con su corres
pondion te impuL;or; y hasta un séptimo solo. para hacer ensa
yo; de succión desde México, á fin do que. siendo este tubo un 
sifón semejante á los que se usan para Yaciar toneles, con la 
cirr-unstancia apropiada de que el brazo de salida es mucho ma
vo1· que el de entrada del agua, y por consiguiente mayor tam
bién el peso de descenso que el de ascenso, se llegue á estable
cer en todos los tubos la corriente contfnua, sin más fuerza que 
la de la presión atmosférica y la tensión de la misma agua en 
cuvo caso. las máquinas impulsoras solo funcionai·án cuando 
po; los tmbajos de reparación en los tubos, hayan de interrum
pirse las corrientes. y el agua impulsada tenga que s.1rvir en 
México para formar los rncíos renovando la fuerr.a do succión. 
Consigniéndoso e,-to. el reforzamiento de solo dos tubos al quln
tuplo de sn rasistencia. ssrá bastante para el servicio; puesto 
que solo por nn tubo se precipitará en un segnndo la misma 
cantidad de agua que antes se precipitaba por los cinco; y 
el otro sonir!a ds refacción, quedando los demás como auxi
liares. 

Abriéndoss un túnel de comunicar:ión dir<' ,•la entro el valle. 
de Toluca y la barranca de Dos Ríos, tendría 20 kilómetros de 
longitud; y con de:.;censo do 2~ al millar, el agua caer!a de 300"' 
de altura sin otra presión. dando la fuerza de 5.000 r-aballos ne
tos; monos de la mitad do lo que por tubería so consigue, sien
do también menos de la mitad los productos con mucho mayor 
gasto, y decuplicándose el tiempo de trabajo. Porque la sección 
del túnel para doble ferrocarril y el canal perfectamente imper
¡n~able para el paso del agua, debía ser como la del San Go-
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thard, de 8 X 6=48m cuadrados; y su costo no bajaría de 300 
pesos por metro lineal , dada la necesidad del aire comprimido 
para perforar y Yentilar sin lumbreras, acusando solo esto 
20,000 X 30J=6.000,000 de pesos. 

La canalización on doc::i kilómetros desde Almoloyita á la 
rinconada de San Nicolás Peralta, la de 29 kilómetros de Dos 
Ríos á México, y la instalación en esta ciudad, costaría otros 
3.000,00J haciéndose 9.000,000; que duplicados también por 
imprevisiones acusan $18.0'.)0,000. 

En cuanto a 1 tiempo, el túnel de San Gothard midiendo 
14,800 metros, mcesitó 9 años de trabajo; y por consiguiente 
el de 20 kilómolros necesitaría más de 12 años. 

Es, pues, proforible el sistema do sifones, por su menor cos
to, por su mayor utilidad, y por lo pronto que puede instalarse; 
ahora que la inconstancia del cielo, ó la precipitación con que 
se nos van sus lluYias, exigen el concurso de otras aguas 
más estables y serdbles para el bienestar y progreso de esta 
Capital. 

México. Mayo ñ d:• 1fü)7. 

:\,.. ~ - <Zl:]ir1;2alpopoca. 

OESER V .A.CIONES. 
[. 

El agua del cráter del Nevado de Toluca, mantenida á 
4,000m de altura sobre el nivel del mar, por las lluvias y los des
hielos durante todo el año, se conserva casi siempre al mismo 
nivel debido á que sus filtraciones están en relación con el 
caudal que recibe. 

. Estas filtraciones comienzan á salir.á la s;uperficie de., la~. 



276 

vertjon tes lado , ur. desde los 3,500m de altura, dando ya n n 
caudal tan considerable 300m más abajo. que una zanja colee•_ 
tora comenzada en el suroeste de la montana y seguida hacia 
el si¡rosto, pu0 de <l esem bof'al' con 3.0 )'.)m de altlll'a por el lado 
rk Tnoan¡ro d,,¡ Vallo. da11rlo r:orr;n do 2m eúbir:os de agua por 
segmulo en el más rignroso esliajo; sin disrnin11ir notnblern ent0 
los arroyo-: r¡ 110 forman el l'lo ele Malinaltenango y otros del su,. 

del Jevado. 

E. ta cantidad de agua entrando eon 3,ooum de alturn ú u11 
sifón tendido on la r:mper!icie de la tierra, y pasando por la g-al'
ganta que hay entre Tonango y Atlatlanca 2,ti7Ü"' sobre el ni
vel del mar, ascenderla por su propio peso al portezuelo de las 
Cruces de México 2,950m, difiriendo en altura 280m: de modo 
que S,000- 2950=50m más bajo el punto de salida que el de 
entrada del sifón, cuya longitud sería 30 kilómetros entre el 
.Novado y las Cruces; y cuyo costo no bajaría de tres rnillonofi 
de pesos; razón por la cual es preferible traer fuerza eléf'tri<'a 
impulsora de J\lalinaltenango con mucho menor co¡;to. 

II. 
1 

Doce pozos artesianos de gran ealibI'e profundi,mdm; hasta 
600,n (50m más que el de Grenelle y 400m menos qno algunos de 
Outong-Kino en la China)dando100litros cada uno, producirían 
.1..200 litro,; poi· segundo para levantados al portmrnelo de las 
Cnwos dc.-de el nillo tlo Tol 11c,1. con potencia elfotrica Yenida 
<le MRlinalt')nan¡ro: cnrns cardas ele agua sin contar otras más 
eercanas, p1·odur·en 20.000 caballos ele fuerza; asegurados poe 
la altura do 2.300 m que el N:wado Liene sobre Malinaltenango; 
y el :írea do más do 4,000 kilómetl'Os cuadraclot-1 de ver-tientes 
sup, rlicialos cuyas aguas concnrren á la formación d31 río. 

Si en la 1'6Íerida Pro,·i1wia de la China se f'uentnn hasta seis 
pozos artesianos abiertos en ('.ada ltoctara. no hay rav.ón para 
temer que la extensión ele más de 1,000 hectara::i de la cuenca 
superior del valle ele Toluea, no obstante su gran altura, no 
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abasteciera los doce pozos con el caudal indieado. Y si mejor 
,;e conRidera al efocto la cuenca dol Yalle do México para abrir 
no 12 ,:ino 4•80 pozo,: que harían saltar mayor C'antidacl de agua 
pero solo á 30m do altura. para que su caída pudiera utilizarse 
como fnoi-za motriz igual á 10,000 c·aballos, rl r;o,;to entre 12 y 
480 Rería ol que decidiera cual ele los dos rccm,os era preferi
ble. si los manantiales ele Almoloyita so escasoaban: teniéndose 
0n r.n0nta que la apertura ele estos grandes pozos duraría cuan
do menos ,;ei;.; años. 

lH 

La <;on,;iueració11 d"! que la riudad clo Méxieo está llamada 
á tono1· un millón do habitanles en 110 muy lejano Liompo, y do 
qu e suponiendo el gasto indiYidual el e agua ,;olo do 250 litros en 
r;ad,t ~4. horas. el a basto debe :--01· en anclo ,n-,nos ~50 millone.~, 
i~nal ií r·asi 30.000 lit1·os po,· ,;egunrln: pone (h rnaniíieRto la ne
<·o,.,irlad i mperio:-a d ' p1·opn ·1·i011a1·l ·, a nti<·i padamen Le mai'or 
,·antidad le ag11a. ch fu :-i 1·/.a moL,·i1/," do 1111/.. que la c¡uo su:-- n<·

tnales rer-11rsos le propol'cionan: con tanta más razón, cuanta 
e;; la segu rielad ele qno sns procl11ctos. a11 n reducidos. á la enarta 
parlr do lo c-r1 len lado. dp,·uel van p1·ontamente lo,; gastos. 

IV. 

T0úri1·a111 enle la ]\11/, de una b11jía O.\.ije 3.5 watts. y la lám • 
para do] 1·omercio 3.5 X 1o=56 á la tensión de 108 volts. 

06 + 108 dan 0.5185 arnperns por lámpara, resultando 518.5 
para 1,000. 

Suponiendo ol rnndimiento del dinamo igual á 92 por 100, 
s11 potencia debe ser 56,000 X ¡~º=á. 60,872 watts; y siendo e1 
del motor al dinamo 95 por 100 la máquina motriz deberá dar 
60,872 X~::', 64,073 watts; que-;- 763 acusan 87 caballos diná
micos; entre los cuales dividiendo 10,000, resultan 115,000 
lámparaf'. y X 365 días, ~J .975,000 que á centaYO dan solo 
'i'H},750 pesos anuales. 
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Poro on la práctica, la electricidad y la luz acumuladas, con
duciéndo e lo mismo qne el calórico en el vapor, así co~o los 
100º 0 tensibles que requiere la tensión de este á una atmosfera 
solo a:cienden á 200º para alcanzar la tensión de 16; 3. 5 watts 
de una bujía solo si1ben á 7 para 16, y aun se redu?en á los mis
mos 3. 5 cuando por los procedimientos de Tesla u otros seme
jantes se duplica la in ten ·idad de la luz. Sin embargo, aun re
duciéndose el valor de esta á la décima parte 730.000, con solo 
aumentar el del caballo dinámico á 100, se tendría unido al del 
agua más de dos millones de pesos anuales, y un inmenso bien 
para la capital de la República. 

a. a. ~Ctim ct/C,po poca, 

Expedición Antártica Belga. 

Estudio presentado por el Vicepresidente 

Sr. Félix Romero. 

Señores: 

Voy á daros euenta del contenido de un Bolotfn extraordi
nario, que la So<-ieclad Real Belga de Geografía de Bruselas, re
mitió á la nuestra en que se relata el viaje de exploración em
prendido al Polo Sud. por una comisión compuesta de hombres 
do ciencia y arrojados marinos, y que fué valerosamente con
ducida por el capitán Gerlache; permitiéndome llamar vuestra 
atención sobre la energía, inteligencia y abnegación de que 
dieron cabal prueba esos viajeros en su azarosa empresa, y de 
los que, si algunos sucumbieron busaando las rutas tan peli
grosas como ignoradas del Polo, otros. menos infortunados. 
nos comunican sus hondas impresiones, nos muestran la cose
cha de datos cient!Acos que recogieron y nos señalan el camino 
que conduce á las altas regiones de la fama. 

Si después de 'esta lectur:1. digna por sus exposiciones, de la 
geografía, de la física y da ln historia, opinais como yo, que 
merecen plácemes y recuerdos gratos aquellos que, como el ca
pitán Gerlache, promovieron, organizaron, y con sus perseve
rantes afanes lograron llevar á buen término la exploración de 
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d , , por estos motiYos que se trata, entonces os propon re qu1,, .G ff d 
plausibles, se dirija á la Sociedad Real Belga de eogra a e 
Bruselas. un voto de felicitación. 

Dice as[ el Bolelfn: 

«La Sociedad Real Belga de Geografía de Bruselas, r~cibió el 
martes 4 de Abril, á las once de la noche, vía Montevideo, el 
siguiente cablegrama en cifra: 

Punta- Arenas, 28 de Mar7.0 de 1899. . , 
Ten ero la p-:ma do anunciaros que Wiencko fallec10 el 2_2 de 

Junio d: 1898, y que Danco habla muerto ya el 5_ del mismo 
mes y aiío; sin esto, todo estaría bien á bordo . y si~ ª"?'.:!~.
Resultados muy satisfactorios: buenas colecc10~es_.-V1s1:e la 
bahía Hughes y la tierra Palmer; hice un reconoc1m1ento ludro~ 
gráfico en estos parajes; recogí numerosas muestra~ de r~?.as, e 
hice veinle desembarcos. Después tomé rnmbo liaCJa la Iie~ra 

de Alejandro I, y penetré en el pack, (.1 ) al Oeste de esta _tie-

1 ·t d , . na 71 º 36'· longitud 92º Oeste. Fui obliga-rra at1 u m,tx11 . , f • t 
' l . e o nada de l'fo m en do á invernar; muy ma tiempo, P r . 

so d11rante el invierno; á no ,;01· en el m~s do Septrnmbre, q11e 
tuvimos mlnimun de 43º centigrados baJO Cfll'O el dia 8.- Muy 
desviado á causa de los vientos salf del pack el 14 de l\~ai·zo de 
1899. é hice rumbo hacia Punta-Arenas. á donde llt>gne el 28. 

Envi~cl las cartas á « Punta-Arena,;. » D G 1 1 
e er ac 10. 

Como continuación de este cablegran:ia, 1~ ~,ociedad de 
Geografía recibió del Comandante de la Exped1C~on, la ta~dc 
del 27 de Abril. la relación siguiente. redactada a toda prisa 
para poder aprovechar el pas~ ~e un vapor, y que resume los 
principales incidentes de su v1aJe: . 

Punta-Arenas. (Estrecho de l\lagallanes) á 1 º de Abril d<' 

t899. 
9

- d ¡ 
Recordamos que fué el 14· de Diciembre do 18 '. eu~1: ? a 

·'Bélgica'· abandonó el muelle de Punta-Arenai-. para <l~~1f 11'Se 
al mar Antártico. Atravesó entmrnes por los canales Cock-

(1) Grande área de agua congelada.-N. del T. 

hrum" y el "Beagle" hacia la est;:i.ción argentina de la Tierra del 
Fuego, "Tapataia," donde, gracias á la cortesanía del Gobi!:)rno 
argentino, que habla puesto al serv~cio de la Expedición el de
pósito de carbón, colocado por él en dicho lugar, ella com
pletó su provisión de combustible. El personal científico de la 
Expedición aprovechó el tiempo transcurrido en Tapataia como 
en las bahías intermediarias, donde había sido necesario atracar 
para no navegar de noche en esas aguas sembradas de escollos, 
y poder estudiar la fauna, la flora y la g00logía de esta región 
tan interesante, como poco conocida todavía. 

El 1 ° Junio de 1898, la "Bélgica" dejó la rada de "Hushua
ya," cerca de Tapataia, proponiéndose ganará lo largo por el 
Este, pasando la noche en el muelle Haber ton, donde un anti
guo misionero inglés ha establecido una granja y una tienda. 
Pero antes de que el buque hubiera tocado la bahía de Haber
ton, la obscuridad era casi completa, y el navío choca con una 
roca sumergida. sobr3 la cual queda varado hasta el día si
guiente. Tal inciden to no tuvo ofra consecuencia material que 
la pérdida de la provisión de agua, qua había sido necesario 
aJ'l·ojar con la bomba fuera de bordo para aligerar el buque. 
La "Bélgica" debió entonces dirigirse hacia la bahía de San 
Juan en la isla do los Estados, para proveerse de agua; y no fué 
sino hasta el 14 do Enero, cuando pudo abandonar este muelle 
y hacer rumbo hacia las Shetlanr; del Sur. En el camino, se 
sondea y se procede á determinar las temperaturas á diferen
tes profundidades. El sondeo más profundo se practicó el 15 
de Enero, á los 55° 50' Sud y 63° 19' Oeste de Greenwich, 
donde la profundidad de la mar es de 4.040 metros. Hice por 
todos siete sondeos, desde la isla de los Estados hasta las She
tlands del Sud. 

El 21 de Enero amaneció con un tiempo cargado y sólo pu
do reconocerse la tierra en un momento de claridad. Entré en 
el estrecho de Bransfield: el tiempo permarmcia brumoso y la 
brisa fresca. El 22 sopla el viento y hay tempestad del Nor
deste. Queriendo destapar un canal para dar salida al agua del 
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buque el marinero vViencke, de Cl'istinnía. quo tuvo la impru
dencia' de su. pendorso fuera de á bordo, fué arrebatado por 

una ola. 
La mar está enfurecida, y todos los esfuerzos hechos para 

salvar al infortunado, han ido inútiles. Algunos m?mentos 
de:pués, reconoc[ Low Island bajo la tor_menta, y ~an_~ a~ Oes
te de esta tierra p~ra ponerme alli al abr,go.- El ?ia si.,ui~nte, 
23, el tiempo mejoró; la BOgica tomó rumbo hacia la_ bah ta de 
Hughes, y el 24 descubro, al separar un estrec~? las

1 

tierras del 
K,te, un archipiélago que designaremos proY1s1ona1mente con 
el nombre de Archipiélago de Palmel'. Durante las tres sema
nas siguientes, la Expedición recorrió en todos sentidos la bahía 
de Hughes y el nuevo estrecho, y para levantar un plano d~l 
terreno, desembarqué por todos los lugares donde esto era mas 
ó menos practicable. Veinte desembarcos efectuados entre el 
estrecho de Bransíleld y el Pacífico, tanto sobre la parte en que 
están las islas del Archipiélago de Palmer, que bordan ol estre
cho, como sobre la tierra del Este, llamada después "Tierra da 
Danco," vienen á enriquecer las colecciones comenzadas en la 

Tierra del Fuego. . . , 
M. Lecointe procedió á determinar la coordrnac1on de los 

puntos salientes, y M. Danco determina l~s elJmentos magné
ticos por toda la extensión en qne le es pos1bla dosamb~rcar sus 
instrumentos. El zoólogo de la Expedición, M. Bacovitza, des
cubro y recoge ejemplares de una especie de pi8ji:lo, peduzel_le, 
de una especie de mosca, diptero, y varias esp;c1as de acaria
nos arañas microscópicas y parásitas. rapres 'ntante,; todos de 
un; fauna antártica hasta aquí ignorada. Recoga también co
lecciones de musgos, líquenes y gramíneas, y hace observacio
nes sobre los pinguines, aves palmípadas, corcomanes ó patos, 
y las numerosas especies de pájaros que frecuentan estos pa-

rages. . 
En cuanto á M. Aritowski y el Dr. Cooke, no deJan escapar 

ninguna ocasión, el primero, de coleccionar fragmontos de ro
cas que ministran datos sobre la formación y constitución geo-

lógica de estas tierras; el segundo, de sacar fotografías que, á 
más de la forma pintoresca, tendrán un carácter documentario. 

El 12 de Febrero, la Bélgica en 'raen el Pacífico y hace rum
bo hacia la Tierra de Alejandro I. Bruma bastante intensa 
hasta el 16.-No ss perciben las islas Biscoe.-El 16, hermoso 
tiempo, muy claro, se di visa la Tierra de Alejandro I en lon
tananza; una bat·eera de hielo impenetrable impide aproximar
se á ella. Percibo también una tierra hacia el Este, la Tierra 
de Graham ó la i. la de Adelaida. Continué hacia el Este para 
explorar los límites do la extensión congelada. El 28 de Fehre
ro, el buque ss encontró entre los 70° 20', Sud y 85º, Oeste. 
Sopla viento temp)stuoso del Este y Norte. Grandes brechas 
se han abierto en el banco de hielo. Bien que la estación está 
muy avanzada, la ocasión parece propicia para hacer ruta ha
cia el Sud y visitar una parte, no explorada aún, de la zona 
antártica. Los rissgos da una invernada hecha á fuerza, son 
evidentes; pero, por otra parte, se corre el albur comprome
tiéndose en los hielos, de to.:;ar una latitud elevada, y si por 
medio de ella no se pu3da ganar el mar libre, sí podrá inver
narse cerca de nu'.was tiarrns. Ponetré en el pack y arribé, sin 
muchas dificultades, hasta 71° 31', Sud, por los 85º 16, Oeste. 
El 3 de Marzo, ante la imposibilidad absoluta de ir más l'ljos, 
viré de bordo é hice oste día y los siguientes, por todo, de 7 á 
8 millas hacia el Norteen unpack muycompacto. El 10 deMar
zo, la "Bélgica'' es d1'initiva·nsnte bloqueada: los tableros ó 
placas de hielo q:10 rod'lan el navío, se sueldan entre sí y for
man luego un inmrinso campo congelado. El buque debe en
contrarse en este momento á 60 ó 70 millas de los bordes del 
inmenso banco de hielo. Tomé mis disposiciones para la in
vernada; rodeé el navío de una cubierta de nieve hasta la altu
ra del puente, para disminuir la pérdida del calor por la irradia
ción solar; construí un cobertizo sobre el puente, etc. Perma
necí entre tanto bRjo Psta presión hasta el 26 de Marzo, en pre
visión de una detención posible todavía. 

.Desde .la segunda mitad del mes de Marzo, el frfo se hizo· 
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tná5 rigoroso por el soplo de los vientos del Sud. La tempera
tura dopondo, po1· otra parle, osoncialmento de la dirección del 
viento: los vientos del ud ocfü;ionan 01 tiempo claro y frio, los 
dol orto, es docil' , el soplo 110110 y abundante, el tiempo cerra
do, casi siempre. muchas voces lluvioso y las temperaturas to
cando á cero y próximas á la nieve. La desviación es también 
función dircr:ta del viento. Tocamos por esta causa, la la titnd 
74º 31' por 83° 10', Oeste. ol 16 de Mayo, y 74º 36' por 87º 39', 
el 20 del mismo mes. Bajo la acción de los vientos que azotan 
á la mar, su aspJcto cambia constantemente. En lo general sus 
aguas muy compactas. presentan á veces grandes lagunas-va
cios-; claros, canales ó simples arterias de agua. Los h undi
miontos qu3 la detención produce en las arterias y en los cana
les, s::i extiond0:1 muchas vec:is hasta perderse de vista hacia el 
Sn r ó ol Norte. el Esto ú Oeste, produciéndose alguna veíl á la 
aproxima:.;i,in d31 navfo, que, oocenado en su cerco de nievo, 
queda impotents para podérseles adelantar. Estos huecos en el 
banco de ni we no tardan en cn brirse, ya por congelación. si s3 
hace en calma, ó ya por presión. y entonces los grandes témpa
nos de hielo se dirigen á la linea de contacto. 

El mucho viento durante el invierno y las tormentas de nie
ve hac3n fre')uentemente imposible todo trabajo fuera del bu
qua. Es igualmente imposible á causa de la movilidad d':l la in
men'ia sába,n do hielo y de los azotes d::il viento, hacer excur
riones de al¡;una duración sobre la nieve. 

El so1 ,;3 éJCulta de.0 dJ el 17 ele Mayo, para no volverá apar;,
cor en nu::istro horizont:i sino hasta el 21 de Ju!io. 

El 1\:mie lte Danco cae enfermo al principio de Mayo; y, no 
obst:rnlo los asiduos cuidados del Doctor, su estado empeora to
dos los dlas, sin qnc, folizm':ln te. el brnvo joven se dé cuenta de 
la gravedad d) su situación. El 5 ele Junio, á las 7 ele la noche, 
expira tranquilam 3nte, rodeado de sus aGigidos camaradas en
tre los que no. contaba más que amigos. El dfa siguionto, á me
dio día, se pl'ocedió á la inmersión del cadáver en una fosa 
abierta en la nieve; hacía frío y lloviznaba, y todo contribuía á 

"' 
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dará esta triste ceremonia el carácter más fúnebre. que pueda 
imaginarse. 

Las focas y los ping,lines, sin ser nunca muy numeroso:, en 
los inmediatos alrededores del navío, han hecho, sin embargo, 
gran parte de nue~tro consumo ordinario duran.te los últimos 
meses del invierno, y esto acopio de carne fresca no ha con
tribuido poco á mantener el estado sanitario, que salvo duran
te el período crítico, el de la noche polar, caracterizado por las 
perturbaciones cardiacas, se ha conservado muy bien. 

En el mes de Octubre, las grietas, canales y vacíos se hicie
ron más numerosos, bien que en ciertos días la inmensa plan -
cha de hielo estuvo desesperadamente cerrada. No obstante, 
al rededor del navío, y en un radio de más de una milla, so 
mantuvo compacto el circuito cong3lado. La "Bélgica" está 
á 60'.) ó 700 m. del borde ele una inmensa ola do dos millas de 
diámetro. Al rededor de esta ola ó sábana de nieve, _dominan 
frecuentemente las a1·torias ó canales; "Obre el borde más próxi
mo al navío, esto es. c_erca de 600 metros. se ha abierto un 
canal á principios del mP.s, y no se ha cerrado sino parcialmen
te, después de algún tiempo, como consecuencia de la presión . 
Estas prosiones dciterminan las grietas sobre los bordes de la on
da y la merman poco á poc0. Con todo, el estío avanza á 
grandes pasos, y en ciertos días, cuando domina el viento Sud, 
la temperatura baja mucho, para que la nieve pueda formarse. 
Un segundo invernal parece inminente. 

Al comenzar Enero-1899, decidí abrir un canal que nos per
mite llegará la claridad en cuesLión. En la mayor parte de su 
extensión, que es de 700 metros, este canal pudo ser felizmen
te trazado, según otro que se habla cerrado por congelación en 
el mes de Mayo, dividiendo la nieve relativamente poco espesa. 
Las medidas practicadas con ayuda de la sonda Vanden Broeck, 
dan en medio, un metro de espesor á la nieve que es necesa
rio cortar cerca del navío; alli donde la nieve es más antigua, 
el espJsor es de más de dos metros. 

Como es necesario abrir este canal cortando, no sólo con- . 
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forme al trazo sefialado para las márgenes, sino también si
guiendo numerosas lineas transversales, para que así dividido 
el hielo sus trozos sean más manejables y puedan ser con
ducidos más facilmonte al claro, ha sido necesario aserrar cerca 
de unos 2.500 ó 3.000 metros de nieve, y este trabajo, en el 
que se ocupa todo el personal, dura más de tres semanas. 

Hacia el 1 ° de Febrero, no queda más por cortar y hacer 
saltar á la tonite, explosivo con base de algodón pólvora nitra
do que los blocks adyacentes al na vio, pero por las presiones que 
se ejercen, el canal, apenas terminado, se estrecha, al mismo 
tiempo que se cierra el claro que él toca. De tal modo nos es 
siempre imposible abrirnos paso. Felizmente, á principios de 
Febrero, ligeros movimientos de olas se hac:m scnt:r; sin duda 
que ya estamos más cerca de la playa de lo que osLálx1.ic1os al co
menzar el invierno. El 11 de Febrero sufrimos una gran deten
ción. Desde lo alto del mástil se vo prolongarse el claro hasta 
perderse de vista hacia el Norte; nuestro canal se ensancha un 
poco también, pero no lo suficiente para que permi ~a despren
dernos. La c¡la se hace de más en más perceptible y por tanto 
nos dedicamos á desembarazar el canal de la "joven'' nieve y de 
la mezcla en confusión de hielo y nieve. El 13 de Febrero lo 
gramos dar algunas vueltas de hélice, y el 14 á las dos de lama
fiana pudimos abandonar nues,tro sitio invernal. Este día y el 
siguiente logramos ganar 15 ó 16 millas hacia el Norte, que
dando ya reconocido que no podía caminarse rumbo al Sud. 
La tarde del 13 fuimos de nuevo bloqueados. La inmensa lla
nura de nieve, muy dividida por la ola, está tan cerrada, tan 
compacta, que nos vemos obligados á alejarnos un poco de al
gunos lurtes cuya vecindad podla sernos peligrosa. 

Entretanto, el cielo está muy obscuro por el Norte, lo cual 
es un indicio cie:i;to de que hay, en esta dirección, una grande 
extensión de agua, acaso la i:nar libre. 

La ola torn(má¡,:fuerza cada día, lo que evidencia que no 
podemos estar lejos de la playa, y, en efecto, bacia el 20, desdo 
lo a\to del m~til, di,__vi¡:;amos bajo una atmósfera de vapores de 
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agua, u~a larga lfnea negra, que se extendía sobre el horizonte 
de Este a Oaste. La mar libre no está pues, sino á 7 ú 8 millas al 
Norte. ~ero la llanura de nieve permanece perfectamente com
pacta, bien quJ la ola se propaga con facilidad. 

, Durante to~o el invierno, la Bélgica no ha estado sometida 
~ias que una sol~ vez á las presiones, y solamente por algunos 
mstantes ha pod1<lo creor::;o ol navío en peligr·o. Sin embargo 
constantemente sacudido por los grandes témpanos levantado~ 
P?,r la _ola, nu~Htro pequ::nlo buque se encuentra en una situa-
cwn bien lastimo!-a. Así pues, foé un verdadero alivio para to
d?s cuando el 14 de Marzo, á las dos de la mañ.ana (fecha fatf
dwa, que decididamente lo e,; el 14), elpack se abre suficiente
mente para permitimo.:; n::i.vagar y ganará lo largo. 

Durante 3~ta ,ng:.rndo período de nuestra detención' en la 
llanur~. de_ ~ielo, ~os vientos fueron constantemente del Este, y 
la des~iac10n hacia el Oeste fué considerable. Estamos casi 
á los 103º d~ l~1;gitnd Oeste á nuestra salida delpack, de modo 
que la desnac1on general viene á ser de 18º hacia el Oeste por 
cerca de íOº 30' do latitud media. Nosotros no hemos vist'o en 
las cartas señalar tierra á los grados 70 Sud y 100 Oeste. 

. ~; por o~ra parle digno de hacerse notar, que nuestra des
viamon ha sido tan rápida hacia el Sud con los vientos del Nor
te, co~o lo ha sido también hacia el Norte con los vientos del 
Sud; igualmente los sondeos que hemos practicado durante 
nuestra desviación, cada vez qu:i ol tiempo lo ha permitido, lle
v_an á muchos grados al SJd los contornos hipotéticos del con
tinente austral en esta parte de la zona antártica. 

Durante esta invernada, la prim'.l ra que se ha efectuado en 
los hielos australes, hemo.~ logrado hacer buenas observacione~ 
magnéticas, reunir una serie importante de observaciones me: 
t~reológicas boreales y reunir una hermosa colección de espe
cies de la fauna pelágica y abisala, as! como muestras de sedi
mentos submarinos. 

· Es el 14 de Marzo, cua:1do hemos podido al fin substraemos 
de la larga presión de los hielos. Al medio dfa to6amosl 1a'. trtar 
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libre. El 16, á las cuatro después de medio día, reconocimos 
la isla egra, y á las 6, arrojamos el ancla al abrigo de esta isla 
y al soplo de una brisa fresca del Oeste. 

Del pack á la Tierra del Fuego no hemos encontrado ni un 
sólo fragmento de hielo, lo que es, por lo menos, digno de se
ñalarse. Durante la noche del 26 al 27, fuerles ventarrones; 
á las cinco de la mmiana el Yiento sopla de O. S. O. en forma 
tempestuosa. Nos echamos sobre nuestra áncora luego que nos 
apercibimos de que no teníamos otro 1·ecurso, que cortar la ca
dena, para salvar el navío que se desviaba rápidamente hacia 
las rocas. A las 9 de la mañana, mientras que la tempestad ru
ge á lo largo, nosotros entramos en el canal de Cockbrum, y 
el dia siguiente en la tarde, arribamos al muelle de Punta-Are
nas, catorce días después de nuestra salida del pack. 

· N.B. El Comandante y los miembros de la expedición muy 
preocupados por sus deberes profesionales, ruegan á sus amigos 
en particular y á los amigos de la Expedicion en general, se sü
van excusarlos de no haberles escrito, y al mismo tiempo de no 
atribuido á olvido, ó negligencia, sino á falta de noticias parti
culares que comunicar. 

Una relación más detallada se mandará posteriormente á la 
Sociedad de Geografia. Esto no obstante, ella hace constar con 
gran satisfacción, los importantes resultados obtenidos por la 
Expedición, gracias á la energía del Comandante y á la adhesión 
de todos sus colaboradores. La parte realizada del atrevido pro
grama de la empresa del Comandante ele Gerlache, constituye 
ya una contribución seria al progreso de los estudios científicos, 
lo cual era su principal objeto. 

Al expresar al iniciador y Jefe de la Expedición y á todos sus 
valientes compañeros, nuestras sinceras felicitaciones por los 
resultados obtenidos, y por la afortunada salvación de su peli
grosa invernada. nosotros 1103 hacemos un deber de rendir es
pJcialmente homenage á la memoria del Teniente belga, Emilio 
Danco y del marino noruego, Carlos Augusto Wioncke, que han 
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pagado con su vida su participación en la obra realizada por 1a 
''Bélgica.'' 

El 'Teniente Emilio Danco, hijo del difunto Coronel de Arti• 
lleri~ Danco, nació en Malina y el 27 de Noviembre de 1869. In-
greso en la Escuela militará la edad de 16 an~os en la ·' d . , secc10n 
~ Armas espec1!'lles, con el número 5, y fué nombrado subte, 

mente en la Escuela de aplicación el 16 de Noviembre de 1888 
Y en el 2_? Regimiento de Artillería, el 19 de Mayo de 1891 
con el numero 2 de su promoción. ' 

. F~1é nombrado Teniente el 25 de Septiembre de 1894. Sus 
estudws füeron brillantes, y desplegó en el trabajo una gran 
energfa, poseyendo á la vez una inteligencia superior. Al en
trar ~n la vi_da activa, Danco no abandona sus estudios y, á 
p~nas conocido el proyecto de expedición antártica, no descan
s~,lrnsta que no fué admitido como miembro de ella, en la cual 
dio pruebas del mayor entusiasmo. 

_. Este fué un periodo de estudiosnuevos hechos bajo la direc-
1.:JOn ~e M. M. Carlos Lagrange, Eugenio Lagrange y Lancaster, 
estud10s en los cuales desplega tal actividad, que en un año 
sus _P:Ofesores lo declaran apto para prestar los más grandes 
serv1c10s enel c~erpo científico de la Expedición, donde se le 
encargaron especialmente las observaciones sobre la física del 
globo, el magnetismo terrestre y la meteorología. 

Su carácter tan franco, tan leal y tan bueno, le habían alle
g_ado numerosos amigos; también el anuncio de su muerte ha 
sido hondamente sentido por todos los que lo conocieron." 

Concluida la lectura de la anterior, el Sr. Lic. D. Félix Ro
mero, sometió al debate la siguiente proposición que por una-
nimidad fué aprobada: ' 

La Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística. tiene el 
placer de enviar á su hermana la Belga de Geograff~ de Br.u-. 
selas, con motivo del éxito alcanzado .por la Expedición Gerla
che, en su exploración al Polo Antártico, su más atento v0 to 
de congratulación. 

México, Junio 29 de 1899. 

Félix Bomero. 
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Estudio presentado por el socio de número, 
Sr. Lic. IsidroRojas, 

como Delegado de la Sociedad Mexicana de Geografía 
y Estadística, en la sesión que verificó el Concurso Científico 

Nacional de 1900, el día 6 de Noviembre 
en el Teatro del Conservatorio. 

SE • . OR PRESIDENTE: 

SEÑOR)lS: 

La legislación de un pueblo constituye en gran parte su 
civilización. En ella están sintetizados su cultura moral é inte
lectual, sus progresos científicos, el genio de sus costumbres, y 
de ella, en consorcio con el medio político, el geográfico y la 
riqueza natural del suelo, brota el progreso del orden material, 
que es como la parte decorativa de la civilización. De aquf que 
se considere tanto más culto un pueblo cuanto mejores son sus 
códigos, obra por excelencia de la sabidurla y del sentido mo
ral; y de aqul que podamos sin temor de que se nos tache de 
alucinados por un vano orgullo nacional, juzgar nuestra patria 
como uno de los pueblos más cultos de la tierra. Sí, señores, 
no impe.iirán con justicia el proclamarlo, la ausencia en nues
tro territorio de esas estupendas obras materiales que se ad
miran en otras naciones, resultado de su· larga vida industrial, 
de las grandes aglomeraciones de población, ó de necesidades 
públicas desarrolladas por el curso de los siilos. 
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La civilización, es ante todo, un hecho de carácter moral é 
intelectual, hecho que radica especialmente en la legislación, 

Por eso el estudio de nuestro estado jurídico y de la evolu
ción del Derecho entre nosotros. durante el tiempo que lleva
mos de disponer de nuestros destinos, es en cierto sentido la 

· historia de la civilización en México independiente, y el cuadro 
de la cultura de la patria en los momentos actuales. 

La consideración de asunto tan grave, movió á la Sociedad 
de Geografía y Estadística que tengo la singularisima honra de 
representar en este ilustre Concurso, á proponer el tema cuyo 
desenvolvimiento se me ha encomendado. Y en verdad, seño
res, que pocas materias estarán como esa, en consonancia tan 
delicada y evidente, con el glorioso papel que en la escena de 
nuestra historia cientifica ha desempeñado, en el curso de cin
cuenta años, esa honorable Corporación. 

Ella, la más antigua de las sociedades sabias de México, y una 
de las más antiguas del mundo, ha visto pasar ante si, onda por 
onda, el raudal de luces que hoy inunda nuestro cielo; ella, 
ecléctica por la exuberancia misma de su vida científica, ha 
i;entado en sus arcáicos sitiales, durante medio siglo, á cuanto3 
hicieron su faena en el edificio colosal de nuestro progreso, 
á cuantos llevaron un fulgor para la intensidad de aquellas lu
ces, y pusieron en el lauro de la patria una hoja imperecedera _ 
y brillante. 

Por tal conceplo, olla ha presidido desdo la región serena de 
la ciencia, el desarrollo d'.l la civilización, y tiene por lo mismq 
un titulo excepcional parn hablaros de ese grande y hermoso 
fenómeno. y Yenir á mostraros el cuadro sinóptico de nuestra 
cultura, on ,.m m,í.;; eminenlo estudio y en su más transcenden
tal aspecto, que es el Derecho. 

Poro sin dejar de lamentar que obra de tamafias alturas ha
ya :sido confiada á un pigmeo, osaré manifestar que acaso mis 
esfuerzos no serían tan estériles para acercarme á la delinea
ción de un boceto, si en el espacio qne mo concede el Regla
mento de estas sesiones pudiera caber, al menos como en ha~ 
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einamiento de materiales de construcción, la relación árida de 
los dal~s, sin análisis ni razonamiento alguno. Mas no habrá 
jurista ni persona de estudio entre cuantos me escuchan, que 
no advierta la imposibilidad de encerrar en treinta minutos la 
historia de nuestra sabia y verdaderamente ilustre jurispruden
cia. 

Rasgos salientes, cimas de brillos muy notable , verdadero,; 
puntos de partida de un largo sendero, es todo lo que podrá 
mostraros mi breve é incorrecto discurso. El, siguiendo la na
tural división de nuestra historia, deberá abarcar, siquiera sea 
á grandes y rápidas miradas, los cuatro períodos de aquella: 
México precolombino; México virreinal; México independiente 
en su época revolucionaria, y México independiente en su ac
tual y felicfsima época de paz. 

* 
* * 

Y no debeis oxtraflar que introduzca en este sintético tra-
bajo el porfodo precolombino, pues si bien es cierto que nues
tra legislación no se deriva do la nahoa, conviene tener presen
te que ella forma parte, históricamente, de la Jurisprudencia 
que ha regido en esta tierra, y que las Leyes de Indias sancio
naron algunas costumbres y derechos reconocidos por aquella 
Íegislación, como on nuestros tribunales y decretos se han san
cionado no p0::!03 de los principios afirmados por las Leyes de 
Indias. Nadie, por otra parte, desconocará la justicia de mi pro
pósito, al pretender que este cuadro sea completo en lo refe
rente á las lineas de su plan general, ya que carecerá del mé
rito de los pormenores. 

Y tanta más razón l1ay para no relegar al olvido la jurispru
dencia de los mexica,cuanto que ella presenta una organización 
muy avanzada, una moralidad de radiante y asombrosa pureza 
y Una sabiduría que no desdijera de la romana, si no presentara 
aquel sello de horrenda crueldad que desgraciadamente impr¡
mieron los sacrificios humanos, y todos los usos y costumbres 
de los azteeas. 

Ejemplo ele. organización que revela un verdadero sistema 

293 

jurídico, era la separación y distribución de los tribunales v la 
clasificación de juicios. · 

Hallábanse aquellos instalados en el palacio Real, donde 
ocupaban cuatro d::ipartamentos. El primero se llamaba Tlaxi
tlan Y ora el Juzgado del ramo Penal que conocía de delitos 
perpetrados por personas de la clase plebeya, y aun la clase no
ble con excepción del delito de adulterio en esbís últimas. El 
tribunal estaba compnesto de Magistrados, Oidores v Nobles. 

En ese mismo Tribunal se gestionaba la libertad de indivi
duos que injustamente hubieran sido hechos esclavos. Todos 
los juicios penales eran verbales, y debían ser despachados con 
suma prontitud, á fin de que no se prolongaran los sufrimientos 
de algú~ inocente, mientras so sustanciaba el juicio y sobre
venía el fallo. 

Castigaban las leyes como delitos: 

1.-El incesto, entendiéndose por tal, la cópnla del hijo con la 
madre. del padrastro con la entenada y d0l vorno r·on la suegra. 
En cualquiera de estos casos la ley condenaba á los culpable::; 
á ser ahorcados. 

11.-El adulterio, castigado con pena de muerte, por lapida
ción. 

III.- El uxoricidio, aunque medias::i adulterio de la m11jer. 
comprobado personal monte por el marido con la prueba do ha
bJrla sorprendido infraganti. El monarca se rasorvaba confor
me á la ley el derecho de castigar á la adúltera. El uxoricidio 
tenia la pena capital. 

IV.= El incesto en segundo grado, con pena de azotes. 
V.-La cópula entre marido y mujer cuando ésta habla sido 

infiel, y el esposo lo saLia. La pena consistía en afrenta públi
ca. 

VI.- La pederastía, castigada con muei·te por asfixia. 
VIL-La simulación d'.l sexo, consistente on vestir el hombre 

traje do mujer, y viceversa. 

VIII.- La violación del voto de castidad hecho por los sacer
dotes; que se castigaba con destierro y ·confiscación ele bienes. 



294 

IX.-La seducción ó lenocinio ejercido por mujeres, á la!I que 
en pena quemaban los cabellos públicamente. . 

X.-Las faltas públicas y aun privadas á la moral, castigada!I 

generalmente con la última pena. 
Xl.-EI robo, que solía ser muy raro y tenía distintas pena~: 

Si el ladrón de vol vía lo robado, se le castigaba con la esclavi
tud; si no lo devolvía, sufría la pena de muerte. Si el h\irto se 
cometfa en el mercado y el ladrón era cogido infranganh, en el 
acto y alli mismo aplicábase la ley que lo condenaba á muerte 

0jecutada á palos. Por últirno, el que en los sembrndos robase 
malz en cantidad mayor que la necesaria para evitar la mu~rte 
por hambre y seguir su camino, era ahorcado. La by permitía 
tomar de lo ajeno lo absolutam'lntfl necesario par::i <'Onservar 
la vida, en caso de no poderlo obtener de otro modo. 

Xll.-El secuestro de nifios para Yender]o,; co :~ lO esclavos, 
delito que se castigaba con vender al autor d:J :;o::: ao.Jtro .. 

XIII.-El abuso de confianza, especialmente el que cons1stla 
en vender tierras que se tuvieran en depÓ::iilo, y .3in permiso de 

la autoridad. 
XIV.-El homicidio y el asesinato. 
XV.-La dilapidación ó hurto de los bienes de menores; los 

mexicanos lo castigaban con diversas penas, según el caso, en-
·, 

tre ella!! la de muerte. 
XVL--La dilapidación ó hurto de los bienes de menores; per-

petrado!I por los tutores, durande la minoría de edad. 
XVII.-El hecho de quitar las mojoneras ó linderos entre 

düstinta!I propiedades ó jurisdicciones. 
XVIII.-El beber pulque ó cualquiera otra sustancia embria

gante, acto que sólo era permitido á los ancianos. La ley ~ar
caba con precisión la edad á que podfan tomarse esas bebidas, 

XIX.-La embriaguez se castigaba con azotes. hasta que so
breviniera la muerto en los plebeyos, con afrenta públi<'a en los 
nobles r con destitución en los servidores públicos. 

XX.-La hechicería ó maleficencia, poi· cualquiera método 
que fuese. El culpable de este delito era sacrificado á los diose:-1. 
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Los magistrados d~ est~ tribunal tenían penas severísimas, ge
neralmonle la capital, si sentenciaban injustamente, si acepta
ban regalos ó rendfan falsos informes al rey sobre las causas 
de que conocían. 

El segundo Tribunal llamábase Tecalco, y en él se juzgaban 
los asuntos civiles. Todos los juicios eran escritos· es decir que 
los expedientes se formaban en constancias gero¡lfficas. ' 

El tercer Tribunal era: para conocer de los delitos de adulte
rio ~erpetrados por los nobles, y se llamaba el Tecpilcalli. 

Fmalmente, el cuarto Tribunal era el derfuero militar lla
mado (Juahucalli. Los principales delitos ;n el fuero de la 
g~,erra, eran: la subleYación sin causa justificada, que en ha
biendola se co:,ióideraba como un derecho. Los que en el curso 
de una guerra hacían daño á los enemigos sin permiso del jefe 
ó acometían antes de tiempo, ó desertaban, ó desobedecfan ai 
capitán, eran degollados. 
. Se corn,ideraban igualmente como delitos: quitará otro el pri

s10nero qne hubiese hecho en la batalla; el ostentar en fiestas 
insignias ó divisas propias de los reyes de México, Texcoco, ó 
Tacuha. El 111ayor delito de todos era el de traición, consistente 
en revelar al enemigo cualquiera secreto de guerra: este delito 
era castigado con destrozar el cuerpo del traidor, confiscar sus 
bienes y hacer esclavos á todo, rns hijos )' parientes. 

Lamento, señores, no poder entrar en el estudio lilosóflco 
de esa legislación en la cual. ;-;i desdo lnego se descubre la cruel
d~d, hay mucho de sabio y de plausible, de verdadera pruden
cia del derecho para aque!l;i.s gentos y atendido el medio en que 
tal legislación debfa aplicrm,e. 

* -~ * 
Apenas los primeros rayos de la civilización cristiana ilumi-

naron este hermoso continente, el Trono español se apresuró 
á dictar leyes en la forma que el absolutismo de la monarquía 
acostumbraba: cartas, pragmáticas, provisiones, cédulas y autos 
de gobierno, para el régimen de las vastas y opulentas regio
nes, que el genio y la audacia habían puesto bajo su cetro. 
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i alguna vez la crítica histórica y la jurídica se han sentado 
bajo el dosel augusto de la verdad, es, ·e11ores, cuando han de
clarado que las Leyes de Indias son un glorioso monumento d~ 
la justicia y de la sabiduría. Los hijos de estos grande~, te~r:
torio~, engrandecidos hoy por la libertad y la explotac10n 11~
mitada de sus riquezas, no prodrán olvidar nunca la magnani
midad, la elevación de ideales, la profunda honradez, ol am,or 
y aun la caridad que dictaron ese cuerpo de leyes. Vers_a~do es
tas sobre asuntos locales, y por lo regular políticos, rehg10sos Y 
administrativos, conpletaban la legi ·]ación nuestra, las Par
tidas con los demás cuerpos de leyes que formaban el derecho 
común r el canónico. . 

Seguramente, señores, que si las Leyes de Indias, hub1~r_an 
tenido estricto ó por lo menos regular cumplimiento, las v1eJas 
colonias de España poco tendrían que envidiará las modernas Y 
mejor organizadas de Inglaterra; pero desgraciadamente. no se 
cumplian, y esto, no por espíritu de rebeldía de las autoridades 
delegadas del Trono, sino por falta de la com·eniente promulga
ción. Ya el ilustre y meritfsimo Virrey Don Lui¡;; de Velasco el 
primero, recibió orden de codificar las leyes dictadas, por haber
lo solicitado así en vista de la grande necesidad de ello, el Dr. 
D. Francisco Hernández de Liébano, Fiscal del Consejo de In
dias. Tomó á su cargo obra tan importante el Licenciado Vas
co de Puga, Oidor de la Audiencia de Nueva España, quien im
primió en 1563 las leyes que en las formas dichas se habian 
dictado de 1552 á 1560. 

En verdad que si hubiera continuádose codificando y re
copilando así las leyes que las necesidades locales exigían; y si 
se hubieran promulgado suílcientemente, habrían alcanzado los 
ideales del Trono; pero no fué asf á pesar de órdenés repetidas; 
pues el embrollo de materiai::, fechas y colocación en los archi
vos era tal, que demandaba á la vez largo tiempo y una co
misión tan numerosa como inteligente. 

En 1570, el Rey Felipe II insistió en que se hiciera una reco
pilación general de Leyes de Indias: y al efecto expidió un de-

creto para que «todas pudieran $0r sabiqas y entendidas, d~
tribuyéndolas por capítulos y materias comunes;» pero sólo se 
formó é imprimió el título referente al Consejo y sus Ordenan
zas. Este ordenó á Diego de Encino que formase una colección 
do la~ leyes oxpedidas hasta 1596; mas sn trahajo no satisfizo 
al Consejo y aquel quedó inédito. 

En 1608 fué nombrada una comisión compuesta de juristas 
famosos para la ejecución de tal obra, que nuevamente quedó 
sin realizarse. Entretanto la necesidad nrgfa, el Consejo por or
den del Trono comisionó al Licenciado Don Rodrigo de Eguia
ra y Acuíia,confiándole el mismo encargo; jurista estudiosísimo, 
gran conocedor de los asuntos de Indias, quien á pesar de su 
asombrosa diligencia, pero agobiado por aquel mare magnutn 
de cartas, órdenes, cédulas, capítulos ele cartas. etc., etc., no 
habfa podido concluir sino el primer libro el ailo de 1628. 

Por muerte del benemérito Eguiara continuó la obra el Dr. 
D. Juan de Solórzano y Pereira, y en 1660, el Rey Carlo:; II 
erigió en junta especial al Consejo de Indias, para que revisara 
la recopilación hecha. Después, el Gobernador D. Francisco Ra
mos de Manzano r los Presidentes del Consejo, el Conde de Po
ñaranda, el Conde de Medellfn y el Duque de Me<linacmli, con
tinuaron la reví ·ión, ha.<,ta que en 18 de Mayo de 1680 fué 
mandada publicar la recopilación por el expresado Rey D. Car
los H. 

Si, pues, las leyes que no son suficientemente promulgadas 
no tienen en rigor el carácter de tales, puesto que no son rabi
das, es claro que prácticamente estuvo la América sin leyes e3-
peciales durante doscientos años, y de aquí también la práctica 
ineficacia de tan sabios, equitativos y justos decretos. 

Con todo, no es posible, desconocor algunos grandes benefi
cios de esas leyes, á pesar de su falta de eficaz promulgación. 

Debióse á ellas que los indios se libraran de la esclavitud in
capaz por la dureza de costumbres de la época, que era el tér~ 
mino de la edad media; del'l'ocaron la tremenda institución de 
los encomenderos; otorgaron garantías á la propiedad de mu:. 
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chos indios; reglamentaron el trabajo de la agricultura y la mi
nería; ftjaron retribuciones elevadas con relación al estado eco
nómico de aquellos tiempos; lucharon heróicamente por la ins
trucción de los indios, á la que es justo reconocer que se prove
yó ampliamente; si bien las condiciones de toda la raza con
quistada, ó quizá cierto refractarismo á la instrucción que apa
rece en la historia de. la indígena nuestra, hicieron infructuo
sos sus notables afanes, á extremo de haberse clausurado tres 
veces el Colegio de Tlaltelolco (destinado á indios exclusiva
mente) por falta de alumnos. 

En suma, señores, la legislación espal1ola, el Derecho Canó
nico, con las Leyes de Indias publicadas en 1680 y otras impre
sas después; pero siempre tardía é insuficientemente promulga
das, constituyeron nuestro derecho en la época colonial. 

,t 
4' * 

Al realizarse nuestra costosa y suspirada independencia, la 
más grande necesidad de la nueva nación era una legislación 
patria. La espal1ola era ineficaz aun para la misma Espai1a, á 
causa de la multiplicidad, incoherencia y hasta contradicción 
_de sus leyes, pues teniendo las suyas, cada una de las regiones 
que después han venido á consli'tuír el reino español, quedaron 
todas vigentes para todo él y luego para la vasta monarquía 
que se extendiera en cuatro partes del mundo; pero ocupada la 
atención del gobierno y del Congreso en asuntos políticos, sobre 
todo desde que Santa Anna proclamó la República, no sólo nose 
puso mano á cosa tan urgente, sino que ni aun se intentó si
quiera un proyecto de revisión de las antiguas leyes para defi
nir cuales habían de declararse vigentes, apreciación que se 
abandonó indefinidamente al dictamen personal de cada Juez. 
Verdad es que se expidieron muchas leyes, pero como no for
maban un cuerpo de derecho, continuó rigiendo con todos sus 
profundos inconvenientes la legislación española. 

Toca á Zacatecas la gloria de haber formado el' primer pro
_yecto. del Código Civil, que se publicó en 1 ° de Diciembre de 
1828; obra muy notafüe, sobre todo para su tiempo, y que re-

<lactaron en 1852 artículos, perfectamente dividido:1 en mate
rias, los b:meméritosjurisconsultos zaéatec~nos · D. Antonio : 
García, D. Juan G. Solana, D. Julián Rivero, D. Pedro Vivanco 
y D. Luis de la Rosa. 

En ese Código empezó, por lo menos técnicamente la evolu
ción jurídica de México; y digo por lo menos téc1;ica1nénte 
porque no llegó á ponerse en vigor á virtud de que s~ 
artículo final, el 1852, determinó: que "no comenzara á obser
varse hasta que ~e hubiese sancionado el de Procedimientos Ci
viles." 

Según puede comprenderse, buena parte de los preceptos de 
ese Código Civil formado "para el Gobierno interior del i:stado. 
delosZacatecas," fueron tomados del Código Napoleón, publica
dohacfapocos años (en 1803 y 1804); además, muchas de sus dis
posiciones se inspiraron en la legislación espa11ola, como no po
día menos de ser así, dadas su dominación de tressiglosylalilcos
tumbres jurídicas de la época, asI como la indiscutible sabidu
ría de muchas de sus leyes; pero los preceptos tomados de ellas 
aparecen ya sin contradicciones, expurgados de los vicios que 
los hacian tan tortuosos en la práctica; llenadas sus deficiencias . 
bien definida su aplicación y asimilados á nuestras necesida~ 
d~s. Aparecen, además, muchos artículos originales, y otros ins
pirados en los adelantos de la jurisprudencia de aquellos dias. 

La independencia, al abrir nuestros puertos á las naves de 
todo el mundo, y al comercio, antes sacrificado á los intereses 
coloniales, al trabajo é iniciativa universal, creó la necesidad 
de leyes mercantiles y de aquí que el primer Código de obser~ 
vancia en toda la Nación, fuera el "Código de comercio de Méxi
co," expedido el 16 de Mayo de 1854, durante el gobierno del 
Gral. D. Antonio López de Santa Anna, por un ilustre zacateca
no, el Sr. D. Teodosio Lares, Ministro de Justicia, Negocios 
Eclesiásticos é Instrucción Pública. · · 

Este Código había venido á llenar un vacío inmenso, pues 
antes de su promulgación los negocios mercantiles se ventila
ban y decidian conforme á las Ordenanza.~ ~fl.Bilbao, que cpmo 
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;e comprenderá eran perfectamente inadecuadas p~ra nuestr'o 
medio· una legislación vieja y exótica que no podía en manera 
algun~ corresponder á las necesidades y los impulsos de nues
tra nación exuberante de vida y de riqueza, Y que ofrecía por 
todas partes las más grandiosas perspectivas al trabajo h~~a
no, en todas sus formas y esfuerzos. Sin embargo, el Codigo 
que tan grande vacfo habfa venido á ll~nar, no obstant? sus 
inevitables deficiencias, fué derogado siete meses despues por 
la Admirlistración de D. Juan Alvarez, quien en el articulo 77 
del decreto promulgado el 23 de Noviembre de 1855, declar? 
"insubsistrmtes todas las leyes sobre administración de Justi-
cia expedidas desde Enero de 1853." . 

Como consecuencia de tal derogación volvieron á quedar vi
gentes las Ordenanzas de Bilbao, y emborrascados los ~obier
nos y Congresos en las interminables guerras q~e constit'-:yen 
su historia, no se expidió otro Código de Comerc10 en el perwdo 
que brernmonte resefíamos. 

Medio siglo llevábamos de gobierno propio, y aun no teníamos 
un Código Civil para el Distrito Federal. Por fin el 8 de Diciem
bre de 1870, fué aprobado mediante ligera discusión el Código 
Civil formado por los eminentes jurisconsultos D. Mariano Ya
fiez, D. José Maria Lafragua, D. Isidro Montiel y Duarte y D. 
Rafael Dondé, único miembro de aquella ilustre comisión que ha 
sobrevivido hasta hoy á su obra. Este Código, según lo manifes
taron sus autores, en la exposición de motivos del mismo, fué 
formado con elementos de los de Francia, Cerdefía, Austria, Ho
landa, Portng<tl y otros países. así como los proyectos formados 
en México y E,;paña. Las innovaciones fueron pocas: descúbre
se en todo él un. 'trabajo de asimilación, en que brillan el méto
do. la clásincación de los títulos· y notable claridad jurídica y 
gramatical en los artículos, calidad verdaderamente preciosa 
en toda ley. 
: A pEli ar de la angustia del tiempo, no omitiré, señorei::, un re
éuerclo de alabanza r de glor-ia á los autores de ese Código que 
ha·mereeiclo los encomios de sabios extranjeros, y que -será un 
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monumento del saber mexicano en una época en que parecía 
no existir entre nosotros más ciencia que la de la guerra. 

Un año después, el 7 de Diciembre de 1871, el poder legisla
tivo autorizó al Sr. Juárez, Presidente de la República, para 
publicar el proyecto de Código de Procedimintos Civiles que ha
bía mandado formar, y que promulgado el 13 de Agosto de 
1872, comenzó á regir el 15 de Septiembre siguiente, siendo 
Presidente de la República el Lic. Sebastián Lerdo de Tejada, y 
encargado del Ministerio de Justicia el Sr. D. Ramón l. Alcaraz. 

Si urgente era la expedición de un Código Civil, tanto ó más 
lo era la de un Código Penal, y el 7 de Diciembre de 1871 el 
Congreso aprobó el proyecto presentado por el Ejecutivo, y en 
la misma fecha se le autorizó para poner en vigor el Código de 
Procedimientos Penales: el Sr. Lerdo fué autorizado en 1875 
para publicarlo, y finalmente, se promulgó el 15 de Septiembre 
de 1880. 

* 
.¡, * 

Hemos llegado. seliores, á la época de la pa;r,. q11e es como la 
edad de oro de la prosperidad de nuestra patria, la edad herói
ca de nuestro adelanto y nuestra riqueza. T1·as la horrenda 
tempestad de 66 afíos, el país guiado por ol más hábil piloto que 
ha conocido nuestra historia, se consagró con esfuerzo crecien
te á la obra de construcción, engrandecimiento y prestigio que 
ha admirado al mundo. No era posible que el arquitecto de 
edificio tan grandioso, olvidara una de sus piedras· angulares 
como es la legislación, y aplicó sus empefíos también á la revi
sión de lo hecho y á la organización de lo que aún faltaba por 
hacer. 

Y no era en verdau breve esto último. Un país esencialmen
te minero como México, carecfa aún de Código de Minería cuya 
necesidad era imperiosa, y cuya formación entrañaba grandes 
dificultados. á pesar de los materiales excelentes, aglomerados 
durante muchos años por nuestros esclarecidos sabios en la 
materia. En el segundo período presidencial, después de la revo• 
lución que inició el plan dB Tuxtepeo apoyado por las armas, el 
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23 de Noviembre de 1884 el señor Presidente General · D. Ma
nuel González promulgó el primer Código de Minerla, sien~o 
encargado del Ministerio de Fomento el muy hono~able .func10-
nario que hoy honra la presente sesión con su presidencia. 

En seguida, el 28 de Noviembre, se publicó el Reglamento 
para la organización de las Diputaciones de Minería, el cual que-
d5 derogado por la ley Minera vigente. . 

Como sucede siempre que se inicia con grande exuberancia 
el desarrollo de una nación, al determinarse la época de paz, 
cada uno de los principales intereses públicos reclamaba con 
i1rgencia su legislación especial, y entre esos intereses uno de 
los más importantes, supuesto el colosal movimiento de nego
cios y de ferrocarriles, era sin duda el de comunicaciones posta
les. El Estado proveyó á esta apremiante necesiclacl. promul
gando el Código Postal el 18 de Abril de 1883, y su Reglamen
to en Octubre del mismo año. 

Una observación atenta y sabia desc11bri6 los defectos Y va
cíos de este Código de tan excepcional transcendencia para el 
Comercio especialmente, y fué substituido por otro mucho más 
perfecto que se promulgó el 23 de Octubre de 1894. 

Pero los afanes del Gobierno y del Legislador no se dirigie
ron únicamente á satisfacer las grandes necesidades legislativas 
en materias civiles, penales., industriales, mercantiles, etc. 
HabJa algo á que todos los pueblos verdaderamente cultos han 
consagrado prefer.ente atención: la salubridad pública, que co
mo todo lo que se refiere directamente á la vida, es de impor
tancia capital; y el 15 de Julio de 1891 se promulg6 el Código 
Sanitario, reformado en 10 de Septiembre de 1895, mediante 
el dictamen de nuestras eminencias, en la oscura y utilfsima 
ciencia de la Higiene. En ,el mismo año quedó abolida la anti
gua ley de Jurados, cuyas deficiencias en materia tan grave, 
había comprobado la práctica. Y para integrar y mejorar nues
tra legislación en el ramo penal, se reformó el Códig:o de Pro
oedimientos penales promulgado en 1880, verificánclo:::e la pro
~\JJ.gación del l'eíormad"() en 6 d!:) Julio de 1894,. ·· 
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Aunque por ventura de la nación, desde hace mutJho tiem. 
po las armas no han tenido entre nosotros más objeto que con
servar la paz y vigilar el cultivo de su hermosa y vivificante 
floración, era palpable la necesidad de un Código que inspirán
dose en los estudios de los pueblos más aventajados del moder
no mundo, en el fuero de la guerra, elevara nuestra legislación 
militará la altura de las otras; y en efecto, el 15 de Julio de 1891 
se promulgó ese Código, y luego reformado el 10 de Septiembre 
de 18 95 completaron nuestra legislación en materia que re 
quiere tanta expeI'ieneia y sabiduría, las Ordenanzas del Ejéré( 
to Y Armada en 1897; la ley de Organización del Ejército y Ar_ 
macla, del mismo año; la ley de Organización y Competencia de 
los Tribunnl0!- Militares. promulgada el 1 ° de Agosto de 1897, 
)' la reformada en 13 de Octubre de 1898; la ley de Procedí. 
mientos penales en el fuero de la Guerra, en Agosto de 1897: 
la ley Penal Militar del mismo afio, reformada en 13, de Octu~ 
bre de 1898; la ley penal para la Armada expedida en 1897 y 
el Reglamento del Estado .Mayor del Presidente de la Repúbli. 
ca y Secretaría de l,i Guerra; los Reglamentos del Asilo Militar 
de Inválidos. de uniformes del Ejército y de la Armada; del ser· 
vicio de transportes, de gendarmes del Ejército y de las escue
las de enselianza primaria elemental para la tropa. 

Quienes ejercemos en la fülpública la noble profesión que 
tiene por objeto el estudio y defensa de la justicia, sabernos 
cuan indispensable ha sido 1rn Código de Procedimientos civi· 
les federales, que no sólo compilarn y ordenara las leyes ya da
das, sino que llenara los muchos rncíos que todos hemos podi. 
do observar en la práctica ele los negocios. Sin duda que este 
trabajo jurídico ha tenido que ser el más laborioso de todos, 
especialmente porque en él poco relativamente ha habido que 
aprovechar de las legislaciones de otros países, y por su íntima 
relación con nuestro Derecho público. De aquí que haya sido 
también el de formación más dilatada, pues el título preliminar 
se publicó en 14 de · Noviembre de 1895 y los títulos 16 y 2º 
del Libro Primero, únicos que Yan promulgados; lo han sido 
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respectivamente el 15 de se·ptiemb're 'de 1896 y el 6 de Octu 
bre de 1897; esto á pesar del loable y sostenido empe~o del ~
Ministro de Justicia é Instrucción pública y de la aptitud Y di
li(tencia de la Comisión. 

0 

Por lo expuesto se vo que nuestra legislación por lo que ha
ce á la división do Códigos según las diver as faces del D~re
cho. puede considerarse casi completa, atendidas las neces1da_ 
dos actuales de la Nación; pero no terminarla este breYe bos_ 
quejo de la evolución jurídica en nuestra patria, si ~o agregara 
algunas palabras sobre los esfuerzos de nuestro, legislador p~r~ 
atender á grandes intereses no considerados aun en los Codi
gos. y los cuales ha asegurado con leyes espcc~al~s, tales como 
las de patentes de privileiio; la de marcas de fabrica; la de fran
quimas y concesiones á industrias mineras, loy notable1:1ente 
benéfic_a y progresista, que mucho ha influido en el adm1r~ble 
movimiento de la industria nacional; las leyes sobre ferrocarriles, 
telégrafos y teléfonos; sobre vías generales de comuni~ación, Y 
sobre aprovechamientos de aguas on riegos é industnas; la de 
terrenos baldíos; la del Gran Registro de la propiedad; la regla
mentación de muchas de esas leyes; el Arancel de Agentes de 
Negocios; la ley de extranjería; la de colonización; la de fran
quicias á los colonos y la de extradición: leyes todas, que como 
otras muchas, completando nuestro sistema legislativo en ma
terias que no pertenecen á determinado código, ~~cierra~ ~re
ceptos de alta sabiduría, previsión, justicia y utihdad publica, 
las cuales lamento no tener espacio para comentar, pues ape
nas, con temor de excederme, ha ·ido posible enn:1merarlas. 

Espero, sin embargo, que esto habrá podido dar 1deade la evo
lución jur!dica on México en este siglo, mejor dicho, en la segun
da mitad do él, pues casi todo, desde la constitución definitiva de 
nuestro Derecho Público, hasta las leyes que revelan un refina
miento de la cultura j urldica: como los reglamentos penitencia
rios se han hecho en los últimos cincuenta afios, invadidos en 
má; de la mitad, como lo fué la otra, por las guerras civiles; 
dato que prueba el estudio, laboriosidad y ciencia de nuestros 
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gobiernos y jurlstas, sobre todo en la esplendente época de paz 
por que felizmente atravésamos. 

'-' 
*'* 

De grande y muy transcendental importancia serán indudable-
mente, señores, en In hi. toria de nuestra on)lución jurídica es
tos concursos iniciados por la Academia de Jurisprudencia-'con 
ello~ nuestra legislación pasará del perfodo pmamente filosóflco 
ª!,c1entffico, por l? menos tal es el ideal de osa nuslre Corpora• 
cwn. Con tan sabio y elerndo objeto ha conrncaclo á todos los 
hombres de saber de nuestra patria. para qne poniendo sus 1u
c~s a~ senicio de nuestras leyes, digan lo que ron forme á la· 
ciencia falta en nuo:-;tl'Os códigos y lo que está errado. 

Y en efecto, seJioros. en ol primero y en el segundo concurso, 
así como en_ la~ solemnes sesi0nes intermedias, se han presen
tado notab11fs1mos traLajos acerca de materias tan numero
sas ~orno variad~~' que cultirnn las sociedades científicas y li
terarias de la nacwn, que abarcan, puedo asegmarse, casi todos 
los ramos del saber humano. 

. En esta tribuna, hoy deslucida por osta humilde resofta histó
r~c~: so han lefdo disertaciones admira bles por su saber, su eru
d_wwn, su elocuencia, su hermosUl'a y su iniciativa: La üen
cia ha respondido pródigamente á aquol llamamionto culto y ge
nero o. Hemos escuchado estudios magistrales, siempre con el 
fin propuesto para estos concurso~, eslo es, el perfeccionamien
to de nuostr~s leyes que han comprendido desde malerias al pa
recer muy 1eJanas á la cuestión jurídica. como el soberbio dis-

· cursodel Sr. Anguiano sobrela Astronomía y la Pol!tica el cual 
sin embargo, hallamos muy pertinente, hasta los prnble~as má~ 
grandes de la materia penal. Y sin embargo, no se advierto aún 
la menor influencia on nuestra legislación, de tantos, tan lumi
nosos y meritorios esfuerzo·. 

Se_ ha discurrido sabiamente sobre errores de nuestro Código 
de l\1inerfa, deficiencias y errores d0 nueslros Código Civil, Pe_ 
nal, Sanitario, etc. ¿qué ha sido de tanla iniciativa, cuál el fruto 
de tanto estudio y examen? Hasta hoy no se obserrn ninguno. 
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Pues bi'.ln, s3ii.oras, á fin de traer alguna utilidad práctica. 
con mi pobra trab:1jo, d3seo propon31•, como tengo á honra ~l 
hacerlo, que la S3crolaría de la Acacbmia de Jurisprudencia 
colecciono todo. lo,; trabajos presentados en estos concursos, 
así en el pGríodo d exposición como en el de discusión y en las 
sesiones solemnes bienales, los impre. os y los manuscritos, Y 
lo:-s remita ;í la Secretaria de Justicia é Instmc •ión Pública, me
dian Lo una expo:-:ición en que se suplique sean examinados esos 
discursos, para qllo aquellos que, según el sabio dictamen del 
Ministerio, encierren iniciativas dignas de alonción, sean apro 
'Yochadas y propue"tas á las Cámaras Legislativas. 

Asi. soüoros, so hará práctico el objeto de estos concursos; 
así se obtendrán los frutos de labores tan arduas; de conoci
mientos que acaso representen los trabajos de toda una vida-

Acudir aquí por el sólo afán de ilustrarnos, ó por el placer de 
escuchar discursos bellfsimos, no es corresponder al plan acor
dado por las academias. Es3 plan se refiere á que las ciencias 
tengan voz y Yoto en la revisión y formación de las leyes; que 
los especialistas vengan á pronunciar un dictamen fundado Y 
respetable, acerca de lo que las leyes han dispuesto ú omitido en 
cuestiones que están ligadas con las conquistas de sus respec
tivas ciencias; y por lo tanto, ese plan resulta nulo desde el mo
mento que no se da curso á esas corrientes del saber, hacia el 
punto del horizonte que hemos tomado como objetivo, hacia el 
mejoramiento de la legislación por obra de la ciencia. . , 

Por cierto, que ninguna verdad se descuhre, se predice o 
proclama, sin que al fin no venga á tomar su sitio en el gobier
no del mundo. 

"Predicar en desiorlo", es una frase sin sentido en las conse. 
cuencias hi. tóricas de la verdad. No hay para olla desiertos, 
su voz traspasa todos los eriales, los sótanos, los horizontes y 
los mundos. 

En medio del océano Colón excl:,..maba: "más allá", y mien
tras callaba el desierlo de los abismos, la América lo esperaba 
con el beso de sus auras ardientes, el trono de sus excelsos An. 
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des Y el lauro de inmortalidad que cifió la frente de su bueno, 
su mártir, su gloriosfsimo padre. 

No hay desiertos para la verdad, pero sí hai, pol'lodos largos 
Y ?olorosos para sus victorias. para su difusión y sns con
qmstas; Y esP. perfodo es el que nos liemos prvpnesto acelerar. 

~uestra faena es de zapadores que abr n un cauce, que tra
baJan en abatir el declive para que la corrionto llegue más pron
to á su término, pues no será sino ilusorio nuestro traba1·o si 

. ' no tr~zamos y ahondamos ese cauc::J. Pido por lo ta~to al Con-
curso que acepte esainiciatiYa. acordando, además, que en lo de 
adelant'J, al clausnrar sus sesiones, sea remitido á la Sacre·aría 
de Justicia 11 n expediente con las copias ds todo,; los trabajos 
presr:mlados. y una nota espacial de las iniciativa.· que conten
gan: una comisión ad hoc reglamentaría y ejecutarfa ose traba
jo. 

Al proponerlo asf, hago votos porqno nuestros afanes tengan 
un eco en 111 feli<'idad de !a patria y una aureola en los anales da 
ni'.estra civilización. Qu3 si de los hombres de capital, de indus
tna Y de prestigio, mercantil y bancario se dirá maüana: "ellos 
aprovc<'haron la paz, siempre fecunda. para lernntar á México 
á las cimas do la riqueza," de vosotros. los hombres de estudio, 
se diga: "ellos aprovecharon la paz, siempre bendita, para le
vantará l\Iéxico á las cimas más lnmino. as y amnblos que han 
sido, son y serán siempre las del Derecho v la Justicia" 

" . 
IsrnRo RoJ AS. 



LA PARADOJA CHINA 
SEGUN 

El J"Qatiom1l G}eogPapqi<: Magazine de WasJ?ington 

Estudio presentado por el socio señor Ingeniero 
O. Enrique Turnbull. 

''ENOtrns: 

Después do librrtadas las legaciones de Pekín y disipada 
la primera impresión de sorpresa, el mundo. naturalmente, se 
ha pn"guntado qué inconcobible ceguedad. qué demencia pudo 
inducir á los conspiradores manchúes á arrojar de esta manera 
el guante á l~s grandes Potencias. Para el espíritu europeo, á 
quien son familiares los hechos por los que Re manifiestan el 
poder y los vastos recursos del mundo civilizado, cuando obra 
de consuno, semejante explosión, semejante ataque parece de 
todo p11nto imposible. Para el espíritu chino, este ataque fué 
la cosa más natural del mundo. So hizo inevitable por la ex
traíía paradoja quo ha Rubsistido en las relaciones diplomáticas 
de China con el mundo exterior. 

So ba explicado d'l div"rsas maneras el levantamiento an
ti-extranjero. Muchos lo han atribuído á los trabajos de las mi
siones. Los misioneros por su parte y muchos publicistas afir
man que la causa dflterminante de este movimiento fué la co
dicia de las potencias, fueron sus usurpaciones, y á cada naciqn 
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sucesivamente se le imputa el habor añadido la última gota que 
hizo desbordar el vaso. 

Todas estas circunstancias fueron factores, es cierto, que 
contribuyeron á irritar á los hijos del Celeste Imperio; paro la 
resolución final de atreverse á todo y de menospreciar todas 
las responsabilidades, fué debida al hecho de que por razón de 
errores diplomáticos y por desconocimiento de la realidad en lo 
pasado, China no llegó nunca á representarse cual era su 
verdadera situación ante el resto del mundo. Para el chi
no, las Potencias no eran las entidades invencibles como nos
otros las juzgamos, sino seres débiles y enfermizos que bas
tar(a aterrorizar una vez para que jamás volviesen á molestar 
al Reino del Medio. 

Tal persuación fué la causa verdadera del levantamiento, 
y los conspiradores mandchúes pudieron asumir tal actitud con 
motivo de la gran paradoja que ha presidido á las relacion3s de 
China con el mundo exterior, os, á sabor, que mientras en vir
tud de tratados otorgados de mala gana, China ocupaba sólo la 
posición de un Estado de tercer orden, cuyos derechos de so
beranía están limitados por derechos territoriales de los extran
jeros en su mismo suelo, por otra parte, por medio de la eti
queta imperial, de los procedimientos oficiales de Pekín y de 
los artificios de una .corte oriental á la vez pueril y malignamen
te astuta, el gobierno mandchú se vió en aptitud de invertir en 
las posiciones respectivas ocupadas por las Potencias y por él 
Y pudo asumir, y de hecho asumió, la actitud de Estado supe
rior que trata desdeñ.osamente y por condescendencia con Esta
dos vasallos. 

Esta anomalía, que hubiera sido cuerdo no tolerar por par
te de las Potencias, paralizó de tal manera el ejercicio de las 
relaciones diplomáticas que normalmente deben subsistir entre 
grandes naciones, que la posición de todo enviado en Pekín se 
hacía casi imposible y cualquier insolencia por parte del gobier
no chino era siempre posible. En efecto, por arrogante é igno
rante que fues~ la corte II\andchú, jamás se hubiera atrevido ~ 
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llevar las cosas á tal ex.tremo, si los funcionarios chinos no hu
biesen crofclo que las Potencias, después d9 tolerar durante 40 
ai1os que sus ropresentantos fuesen tratados d3 una manera in
f rior á su dignidad, no inlorvonclrían aún en el caso de que un 
sangriento movimiento anti-extranjero so llevase á efecto en 

todo el Imperio. 
Por pciquo11a quo apareciese la soberanía china en los puer-

tos abiertos por lo: tratados, en la Capital esta soberanía no 
sólo salvaba la apariencias, sino que forzando á Enropa y á 
América á acoplaran l.o el m nndo sus vanagloriosas ficciones, la 
supremacfa del llamado "Hijo del Cielo." so conquistó un pres· 
tigio q1rn distaba mucho de ser vano y quo nutria en su seno 
infinitos gérmenes de dafi o. Se sacó partido do la condescen
dencia de las nacionos en lo que ellas consideraban como de 
poca importancia, poro que á los ojos de los chinos significaba 
renuncia evidente de los propios derechos. El enviado que lle
gaba de Occidente abrigando C'l orgnllo y la conciencia de que 
en él se personificaba la granJeza de ht nación r¡u') s3rvla y de 
qno ora asimismo el representante de una alta civilización. des
pertab:ot en Pek!n hallándose con que á pesar de estar rodeado 
por todas las imperfecciones y todas las molestias de n na bar
barie del siglo XII, sin embargo, por la porcnne tirania de rígi
da etiqueta se le clasificaba como un ser inferior y que se ha
llaba obligado á desempeñar sus funciones diplomáticas con 
tales trabas sociales y oficiales, que su acción y su iniciativa se 

encontraban casi paralizadas. 
Que la crisis actual es el resultado directo de esta p:irado-

ja en las relaciones internacionales, los hechos lo prueban. To
das las otras cau, as religio~as, económicas ó políticas, son se-

cundarias. 
Al crecer el sentimi-mto ele desprecio originado por la posi-

ción inferior de los enviados los tradicionalista'! se hicieron más 
audaces, y después de qu el éxito hubo coronado su golpe de 
Estado de 1898 y de que vieron que la lenidad de los occiden' 
tales lo F-ovortaba, fragu¡¡ron la campaña actual, volviendo bá, 
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hilmente contra los extranjeros el movimiente «box.er,» dirigi~ 
do en su origen contra la dinastía reinante. 
. , Qu? no se exajera la importancia capital de aquella situ:.

mon anomala, lo comprueba el Libro A:r.ul Británico, el que nos 
revela que en 6 de Junio último, cuando el Tsuog-Li-Yamon ya 
habla arrojado la careta y los enviados ·veían distintamente la 
ominosa situación que los amenazaba; éstos perdieron un tiem
po precioso en fútil discusión acerca de si tenlan ó no derecho. 
no siendo embajadores, de solicitar una audiencia del misrn¿. 
gobierno chino. Y tan humildes estaban los Ministros ante la 
arrogancia mandchú. que con fecha 8 de Junio el Mini:tro in• 
glés comunicó á Lord Salisbury aquel deseo de los enYiados de 
o_btener una audiencia d31 gobierno chino, expresando al mismo 
tiempo sus dudas de si semejante paso sería aprobado por el go
bierno de Su Majestad. 

Entretanto la Emperatriz y el Príncipe Tu:m resolvieron 
matar á los miemb~os d'.l la,; L'lgacionss y el ataque contra és
tas comenzó. 

La inacción de los Ministros, con sus fatales consecuencias, 
habla sido un eco del pasado. 

Esta consecuencia de la lenidad antigua no podrá repetirse 

jamás. 
La vana quimera de la pretnnsión y la arrogancia chinas 

que tenía su residencia en la Ciudad Prohibida, se ha derribado 
como un castillo de naipes. Sean cualos fueren los arreo-los 

'íl o geogra tcos con que termine esta crisis, se tiene que poner un 
Jin á las cortapisas diplomáticas do los tiempos pasados. Se 
tiene que hacer patente la superioridad económica y política 
de las naciones occidentales de manera de <'ausar una impre 
sión indeleble en la imaginación de todas las clases sociales chi: 
nas. Obrando sobre la imaginación popnlai· y p3rsuadiéndole 
de la posición subalterna de las Potencias extranjeras, fué como 
los funcionarios chinos pudieron provocar el funesto movi
miento actual. Hasta 1873 se concedió á los enviados el favor 
de una audiencia del Emperador de China, que era entonces 
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,.Tung-Chi y sólo tenfa 17 afíos de edad. Pero al conceder esta 
gracia, los oficiales de la Corte impusieron la condición de que 
los Ministros extranjeros, observando una costumbre antigua 
del Imperio, habían de prosternarse ante el Emperador. Derro
tados en este punto, tomaron su desquite fijando para la recep
cion de los Ministros la: Sala de los Estados Tributarios, fuera 
del Palacio Imperial. 

Hasta 1894, después de la ruda lección de la guerra japo
nesa, con 'intió el gobierno chino en ceder en sus ridículas pre
tensiones y en recibir á los Enviados en el Palacio mismo. 

Sin embargo, los Ministros fomentaron aquella arrogancia 
cediendo en varios otros puntos. 01 vidaron que una situación 
paradójica nunca es tan funesta como cuando aquellos que co
nocen su falsedad aceptan los hechos aparentes como una rea
lidad. 

Pero todo esto ha concedido y la paradoja china ha ido á 

reunirse con la augusta confesión de instituciones caducas que 
tuvieron su día de funesta obsesión, pero que al fin se han des
vanecido ante la ciencia y ante el buen sentido del siglo XIX. 

so,1&D.AD MEXICAtu DE GEOGRM'IA Y ESlADISTICA 

Junta Dlreetlva para ·IOOD

Presidente: 

El Señor Secretario de Fomento. 
Vicepresidente: 

Sr. Lic. D. Félix Romero. 
Secretario Perpetuo: 

Señor Ingeniero D. José M. Romero. 
Primer Secretario: 

Sr. D. Angel M. Domínguez. 
Segundo Sec retario: 

Sr. D. Trinidad Sánchez Santos. 
Primer Prosecretario: 

Sr. Lic. D. Isidro Rojas. 
Segundo Prosocrotario: 

Señor Profesor D. Eduardo Norieua. 

Belegados que tia nombiiado 1.a mis_ma Bociéc'Íad. 

Pa ia el Congreso Social y Económico Hispano-Americano, 
Sres. Francisco lcaza y Lic. Justo Sierra. 

· Para la Exposición 1e Bú~alo (E. U. de A.), Sr. José Fran .. 
cisco Godoy, Secreta~!º de )a Legaoipn, Me,,ücana en Washing- , 

ton. · 
''Para el Congreso Meteorológico con vocado por la Sociedad 

Antonio Alzato, Seflor Ingeniero Guillermo Beltrán y Puga. 
Pará el 1Concurso

1

Cientifico Nacional de 1900, Sres. Angel 

:M. DomlngÜez y Lic. Rawón. yan~ .. ,. 
Oradores para el mismo Conc urso: 

• 1 ' ' ' ¡ ' ~ ' ' 1 ¡ • .. . .. 

Sres. p es. ~idro Rojaa y Rafael Aguilar. 
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i so creó en 18 de Abril do 183:;, l'.ºr dis~osi_ción del S~1premo Go
hiorno. con el nombro do Insl1 n lo Nac10nal de Geografía y 
Esladbliea. 

1 
El 2(i do Enero do 1885 so rcin,-:laló dicho Instituto por 

disposici6n especial del Gobierno. <·omunicada al Presidente, 
por el ~linisterio de Relaciones. haci{•ndose la primera cita á 
los soeio,-: el 1" do Febrero de 1835. 

m El BO de Septicmbl'c do 18;3n se a¡.rregó al .Jlinisterio de la 
Guona c·on ol nonrbro do '·Comisión de Estaclístic:a i\Tilitar," 
quedando p1·0:-:idida por el .Jlinistro de la Guerra y continuando fil 
sus trabajo,; lta,-ta que. por donelo e,-:pecial de 28 de NoYiem
hro do 18Hi, fue ofi<'ialmontc dorla.rada. 

En 7 tle N0Yiemb1·0 de 1850. tom6 el nombre do Sociedad 
do Gcogrnfía y Esta-dfHlica, y eñ 28 do Abril de 186 L fué pro
mulgada la ley de1 Congrcr-;o de la l'nión que la consideró es
tablceitla pormanentemcnte,hajo la dcnominaci6n do '"Sociedad 

1 
Mcxieana de Geografía y Esta<lfslica, ·· y le asignó 5,000 pesos 
anuales para sus gastos. Esta c:antidad ha sido reducida á 
2,105 pesos. 

El BOLETIN de la Sociedad ·1foxicana de Geografía y Estadística es fil 
el órgano de la misma Corpor11e;ión, y su colección completa forma ya vein- i 
tidús volúmenes, con numerosas ilusu:aciones y cartas. 

La colección abraza cuatro épocas: la 1 ª comprende once tomos com -
pletos y dos números del lomo X)I; la 2ª cuatro¡ la 3ª seis lomos y la 4ª t.res ~ 
tomos concluidos y el cuarto en publicación. 

Los volúmenes correspondientes á la tercera época constan: el prime
ro. de 12 números; el segundo'.de í¡ el tercero de 2; el cuarto de 9, el quinto 
de 11 y el sexto de 9. La publicación se dividirá en cuadernos completos 1 
de Uf!<? ó más números, leniend,o cada uno de estos 64 páginas en iº menor, y 
se-aci.Jmpafíarán, cuando sea necesario, cartas geográlfoas, litografiadas con 
esmero en esta ciudad, ó grabados que se mandarán hacer al extranjero. . n 

Como esta ·publicación se hace por la Sociedad de Geog,·afía con·el fil 
objeto el.e impulsar y propagar los conocimientos sobre las materias que pue- 1/l 
den se~vir para la prosperidad de México, se venderá sumame'}te biµ-ata,_y flf 
se dará en cambio por otras publicaciones nacionales y extranjeras. - . 

De los artículos publicados en este Bolet_íp, son respons.ables 
excluslvamefite sus autóres. 
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